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FRANCISCO JAVIER MUÑIZ Y 
HENRIQUE DE LEZICA, 
A TRAVES DE UNA CORRESPONDENCIA INEDITA 


por ROBERTO L. ELISSALDE 


Al cumplirse el centenario del fallecimiento del doctor Francis- 
co Javier Muñiz, en 1971, el doctor Carlos Enrique de Lezica, su 
bisnieto, me ofreció algunos documentos del ilustre sabio, que 
obraban en su archivo. Ellos me sirvieron para preparar una 
conferencia que pronuncié en aquel momento. En ocasión de cele- 
brarse el bicentenario de su nacimiento, en 1995, el Instituto 
Argentino de Historia Militar, celebró una sesiónen su homenaje, en 
la cual leí un trabajo sobre el ilustre médico militar, trabajo que 
actualmente se encuentraen prensa. Estos documentos, han perma- 
necido inéditos hasta el presente. En la copia que obra en mi poder, 
el doctor de Lezica, escribió de su puño y letra algunos comentarios 
interesantes. 

Tres de estas cartas se refieren a la campaña de Pavón y las dos 
restantes son de los años 1862 y 1368. La última ha sido publicada. 
El destinatario de las mismas es su yemo Henrique de Lezica y 
Thompson, hijo de don Faustino de Lezica y Vera! y de Florencia 


' Su padre don José Faustino Lezica, había casado cn primeras 
nupcias con su sobrina doña Robustiana de Tellechea y Lezica, quien era 
hija de don Francisco de Tellechea y de María Manuela de Lezica. Doña 
Robustiana, era media hermana de doña María Calixta de Tellechea y 
Caviedes, esposa del brigadier general don Juan Marún de Pueyrredon. 
Esa propiedadde don Francisco deTcllechea, cn San Isidro, le correspon- 
dió a su hija Mariquita, donde desde 1941, se halla instalado el Museo 
Histórico Brigadier General Juan Martin de Pueyrredon. 
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Thompson, nieto de doña Mariquita Sánchez, con quien el doctor 
Muñiz, mantenía desde mucho antes del casamiento que entrelazaría 
aambas familias, una cordial amistad. 

Henrique de Lezica, nació en Buenos Aires, el 1 dediciembrede 
1834, fue educado en el Colegio Republicano Federal, que dirigía 
Alberto Larroque, donde aprendió inglés y francés. Fue retratadoen 
un dibujo al lápiz al igual que su hermano Juan, por el francés 
Raymond Auguste Quinsac Monvoisin? y también por el alemán 
Mauricio Rugendas?. Desde muy joven se dedicó al comercio, siendo 
emancipado por su madre antes de serlegalmente mayor de edad. A 
los 20 años, se contó entre los fundadores de la primitiva Bolsa de 
Comercio. Su abuela Mariquita, mantuvo con él un fluido contacto 
epistolar, el 9 de mayo de 1854, le escribía estos consejos desde 
Montevideo: 


«¡Ah, hijo, si vas a empezar a girar tú solo, Dios teproteja! Mira bien 
con quien te asocias, y después un gran tino, y prudencia sobre todo, 
para formarte opinión. Mucho cuidado en los negocios en que te 
mezcles, que otros pillos no traten de especular con tu candor. Mira 
bien lo que haces, hijo mío. Hasta aquí todos te quieren y te aprecian 
y no pierdas esto»*, 


Poco después la abuela, vuelve a tomar la pluma, agradecién- 
dole sus recuerdos a pesar de sus ocupaciones y negocios, feliz de 


2 ApoLso Luis RiñERA. El Relrato en Buenos Aires, Universidad de 
Buenos Aires. Buenos Aires, 1982, p.249. 

3 Estos retratos forman parte de la colección del doctor Juan Ramón 
de Lezica, y fueron exhibidos en la exposición El Mundo e Mariquita 
Sánchez, organizada por el Museo Histórico Nacional, con motivo del 
centenario de su fallecimiento en octubre de 1968. N? 102 y 106 del 
catálogo. Es curioso destacar que en esa exposición se exhibió una 
acuarela de uno de los nietos de Mariquita S. de Mendeville, pintado por 
ella en su quinta de San Isidro, expuesto por la señora María Rosa Lezica 
Alvear de Pirovano. N* 108 del catálogo. 

* CARTAS DE MarIQuITA SáncHEz, Compilación, prólogo y notas de 
Clara Vilaseca Peuser, Buenos Aires, 1952, p. 282 
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verlo progresar y versunombre en letras de molde, anotando nuevas 
recomendaciones: 


«Mejores pecarde moderación que de guarangucría, queno sesi esta 
palabra está en el diccionario; pero es la más comprensible. Así, hijo 
mío, tú eres mi orgullo, mira lo que haces. Ya que los hijos no me 
hacen caso, a ver los nietos»*. 


Con motivo del tratado del 20 de noviembre de 1854 entre la 
Confederación y Buenos Aires, desde Montevideo, le manifiesta su 
preocupación portenersu casaalquilada y nopoder volvera Buenos 
Aires, anotando: 


«Dios quiera pueda descansar y verme con mi familia. Mucho lo 
deseo. Mis penas sólo Dios las sabe. Te aseguro que necesito bien 
descanso. Así, sueño con mi casa y también ver si puedo ir a San 
Isidro para cercar mis terrenos ahora que hay paz»*. 


El 6 de diciembre, Mariquita vuelve a tomar la pluma para 
saludarlos por sus veinte años. La carta de la abuela, muestra el 
espíritu que trataba de inculcar a su joven nieto, cosa que sin duda 
Muñiz, supo valorar profundamente en su yerno: 


Mi querido Henrique: 

¡Cuanto pensé en ti el día primero! ¡Veinte años, hijo mío! ¡Que 
linda edad para el joven que ha sabido conducirse bien como tú!. Ya 
ves comorecogesel fruto de tubuen comportamiento, mereciendo la 
confianza de las gentes, pudiendo trabajar con la cabeza levantada. 
¡Ah, hijo mio, una conducta sin mancha es el más precioso tesoro! 
Ya tienes el cimiento de tu vida, cuidado ahora lo que haces; los 
trabajos de la niñez y de la infancia están pasados con felicidad, 


3 Ibídem, p. 284. 
$ Ibidem, p. 297. 
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ahora vienen las grandes horrascas del corazón. Las mejores 
baterías es el trabajo, créeme y crécme que el Amor tiene una 

influencia mucho mayor que lo que se piensa, no te diré en nosotros 
mismos, en una generación. Si meditas bien no mires con ligereza 

una inclinación, al nacer, al sentir su atracción, por primera vez, 

medita sus consecuencias, que desde que te apasiones no podrás 
conocer. Muchas cosas es preciso pensar. Alguna escuela tienes ya 

y mis consejos sobre esto, que cada día de tuvida los recordarás. Una 

mujer mala es un regimiento de demoniosacuartelados en un cuerpo 

de ángel en apariencia. Lo que una mujer astuta y mala puede hacer 

de mal es preciso sufrirlo para valorarlo. Dios te dé tino, es lo que te 

pido, porque tus penas me serían muy sensibles y aún tengo la 

esperanza de verte algunos años» 


«Una humildad decorosa sin bajeza. Hay más grandeza de alma en 
la humildad muchas veces que en el orgullo o soberbia, que es bien 
diferente. Espreciso corisultar el diccionario y te aseguro que habria 
menos errores sólo con esto, porque hay personas que son tan tercas 
porque creen quees carácter, soberbias, porque no saben la verdade- 
ra definición de este feo vicio. Asi, la ignorancia es causa de 
muchísimos males«?. * * 


Actuó como soldado granadero en la Guardia Nacional de 


Infantería, cuandoel sitio de Buenos Aires. En 1859, fue promovido 
al grado de teniente 2”. Fue edecán de Pastor Obligado y ayudante 
del ministro de Guerra y Marina, general Juan Andrés Gelly y Obes. 
Con sus hermanos Juan y Ricardo, instaló el saladero «San Luis» en 
San Nicolás, dedicándose anegocios inmobiliarios urbanos y rurales 
y a negocios agropecuarios. Durante la crisis económica, en los 
primeros años de la presidencia de Nicolás Avellaneda, sufrió un 
serio quebranto, quedando en la pobreza para abonar puntualmente 
a sus acreedores. Años más tarde recuperó el capital perdido, 
utilizando buena parte de su fortuna en obras de caridad, colaboran- 


7 Ibídem, p. 298. 
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do con la recién creada Cruz Roja y el Asilo de Mendigos. Por sus 
convicciones religiosas, recibió del Papa Pío IX, la Bendición 
Apostólica, en una carta autógrafa del Pontífice. La Santa Sede lo 
honró con el título nobiliario de Conde Palatino, distinción que no 
aceptó. Fue nombrado Caballero de la Orden del Santo Sepulcro, por 
sus méritos y obras en favor dela iglesia. Falleció en su quinta de San 
José de Flores, el 27 de junio de 1900, oportunidad en la que una 
extensa nota necrológica de La Nación, destacó su personalidad. 

Su retrato pintado por Prilidiano Pueyrredon, lo presenta 
perfilado hacia la izquierda, en una silla de caoba tapizada en rojo, 
cruza las piernas apoyando sobre ellas las manos. Su tez es blanca, 
el cabello castaño claro ysus bigotes rubios. Viste sobretodo morado 
oscuro, levita, chaleco y corbata plastrón negros, camisa blanca y 
pantalón marrón claro. El fondo del cuadro es verde oliva. Estaobra 
integra el patrimonio del Museo Histórico Brigadier General Juan 
Martin de Pueyrredon de San Isidro. 

Ante el comienzo de las operaciones contrael estadode Buenos 
Aires, por el general Urquiza, en mayo de 1859, el doctor Francisco 
Javier Muniz, se dirige al general Bartolomé Mitre, jefe del ejército 
de operaciones porteño, para ofrecerle sus servicios profesionalesen 
estostérminos: 


Buenos Aires, mayo 30 de 1859 


Sefior General don Bartolomé Mitre. 
Señor General: 


Desde que el Gobierno resolvió formar un ejército, tuve la idea de 
ofrecerle mis servicios profesionales, reconociéndome incapaz de 
sersoldado. Si algo pudo retraerme hasta este momento, fueel recelo 
que mi presentación no privara talvez a unprofesorjoven del puesto 


3 Acanemía Nacional DÉ BeLLas ARTES. Prilidiano Pueyrredon, 
índice descriptivo de la obra de Prilidiano Pueyrredon por Alfredo 
González Garaíto, Buenos Aires, 1945, p. 69. 


REVISTA DBL ISTITUTO HISTORICO MUNICIPAL DE SAN ISIDRO 


a que aspirara o para abrirse una carrera o para conquistar un laurel 
que le recomendara con su patria y su Gobierno. Pero hoy que las 
plazas superiores del cuerpo quirúrgico del ejército están absoluta- 
mente servidas, puedo, libre y decentemente, decir al señor general 
que si algún vacío supernumerario existe al presente o apareciera en 
lo sucesivo en aquel cuerpo, pronto estoy a llenarlo tan cumplida- 
mente como me sea posible. 

Yo no pretendo emolumentos, rango ni preeminencia, señor genc- 
ral, en el cuerpo de cirugía del ejército; no necesito ni deseo 
distinciones que supe adquirir cuando joven, sirviendo siempre con 
espontaneidad y de los primeros con el inmortal general Lavalle en 
la frontera, en el glorioso ejército republicano en su campaña al 
Brasil, y hasta el 49, haciéndome con 24 afíos de servicios 
indiscontinuados en campaña, el más antiguo cirujano militar del 
ejército del Estado, sin que me considere por eso ni el más digno no 
el de más mérito de los que en la actualidad y antes le sirvieron. 
Mi consagración es la obra del patriotismo más puro y desinteresado, 
señor general. Ella nace del deseo de auxiliar a esa briosa y entusiasta 
juventud guerrera, que me recuerda aquella otra, mi contemporánea, 
que produjo y que tan brillantemente ilustró los bellos dias de la 
patria. Es, señor general, por cerrar las heridas que el plomo enemigo 
les abriera, o tal vez a alguno de mis queridos hijos; es también por 
cicatrizar la de nuestros mismos contrarios; si el caso llegara, que 
rejuvenezco en la vejez; que abandonaría el hogar y mis honorables 
destinos, algunos de ellos conferidos 33 años ha por cl ilustre 
Rivadavia, en premio a mi escasa capacidad y por mis servicios en 
aquel bravo y memorable ejército. Es por todo eso y por nada más, 
que los ofrezco al presente, y que me propongo arrostrar, como otras 
veces, los sinsabores de la campaña, sus eventualidades y peligros. 
Quedo a las órdenes del señor general, y beso muy respetuosamente 


sus manos. 
Francisco Javicr Muñiz? 


2 Archivo GenerAL Mitre. Campaña de Cepeda. Buenos Aires. 


1912, Tomo XVI, p. 258. 
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Muñiz, se trasladó a San Nicolás de los Arroyos, donde se 
encontraba acampado el ejército. Sesenta y tres años, habían pasado 
desde su nacimiento en el pago de la Costa, donde el paisaje de las 
barrancas, se apoderó de su alma, y ese contacto con el medio 
ambiente; fue sin duda el origen de sus futuras investigaciones 
cientificas. Se había batido con denuedo enla defensa de Buenos Aires, 
con doce años, a pesar que la edad no lo obligaba a luchar, recibiendo 
un balazo. Los miserables ranchos de los fortines, la campaña contra 
el Brasil y las múltiples preocupaciones de médico en la Villa de Luján, 
habían templado su espíritu. El estudio sistemático había nutrido su 
natural talento y las cátedras en la facultad, le habían permitido formar 
una legión de discípulos, que lo respetaban y admiraban. Tenía 
derecho a un descanso junto a los suyos. 

Conocía perfectamente las incomodidades y molestias a los que 
le deparaban, por experiencia vivida en las campañas que evoca. Sin 
embargo primaba en él «el patriotismo más puro y desinteresado». 
A pesar de manifestar su incapacidad para ser soldado, tenía una 
formación castrense, adquirida en muchas campañas, Sarmiento en 
la biografía que le dedicó, expresa acertadamente que los médicos 
militares «son en verdad parte del Estado Mayor, y exponen su vida 
a la par del último soldado, sufriendo en los hospitales de sangre un 
terrible recargo de servicio» y con respecto a Muñiz especialmente 
anota «la serie de sus nombramientos de cirujano de varios cuerpos 
en campaña lo constituyen militar por los hábitos contraídos y por 
la frecuencia de aquellos que se sienten dominados por el espiritu y 
las tradiciones militares»", 

Según la primera de las cartas, enviadas por Muñiz, fechada en 
San Nicolás, el 12 de julio, a la que hizo agregados el 14 y el 17 del 
mismo, lo acompañaban su hijo Ramón'* y el doctor Santiago 


10 DomINGO FAUSTINO SARMIENTO. Vida y escritos del coronel Francis- 
co .J. Muñiz, en Obras de Sarmiento, Buenos Aires, 19...Tomo ,p. 215. 

'! Ramón Muñiz, era hijo de don Francisco Javier y de doña Ramona 
Bastartc, Actuó en el sitio de Buenos Aires, hasta 1853. Acompañó a su 
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Larrosa"? La llegada de las cartas se convertía en una fiesta como lo 
manifiesta en la primera de ellas. En las mismas no solo se tenían 
noticias de los seres queridos, sino también que muchas veces eran 
acompahadas por encomiendas con envíos, de ropa, libros, papeles 
para escribir, tinta, o manjares no habituales como anota sobre «las 
perdices escabechadas que han venido». La vida no era fácil, no 
había demasiadas comodidades, ya que escaseaba la vajilla y otros 
elementos, pero Muñiz, sin jactancias manifestaba estar «contentí- 
simo de mi pobreza, porque otros lo están aún mucho más «. Portener 
una mesa en que escribir y otra en que comer se consideraba un 
«principe», reconociendo que muchas cosas en la vida son super- 
fluas. 


padre durante la campaña de Cepeda y fue ayudante del general Benito 
Nazar, en la de Pavón. Abogado, ejerció la secretaria de la Cámara de 
Diputados, fue durante varios periodos legislador. Su estudio asociado al 
doctor Eduardo Fox, gozó de prestigio. Fue director y presidente del 
Banco Nacional. Habia casado con doña Isabel Frias y Garcia, con 
sucesión. Falleció el 30 de mayo de 1909. Poseiauna hermosa propiedad, 
en la calle Rivadavia, en el barrio de Caballito, en el centro de dos 
manzanas, donde cultivaba eninvernáculosplantas y flores tropicales. La 
residencia contaba con valiosos y adornos, que habiaadquirido ensu viaje 
a Europa en 1889, gastando en Paris para decorarla un millón de francos. 
1? Santiago Larrosa, nació en Buenos Aires, el 18 de febrero de 1836. 
Era hijo de don Santiago Larrosa y de doña Luisa Eyras. Fue un alumno 
aventajado por su amor y contracción al estudio. En 1860, se doctoró en 
medicina con una tesis sobre el Mal de Bright. Acompañó a Muñiz en la 
campaña de Cepeda, mereciendo el elogio del general Mitre en el parte 
de batalla. Se distinguió en la guerra del Paraguay, y actuó con denuedo 
enlas epidemias de cólera. Enocasión del graveazotedelafiebre amarilla 
en 1871, le cupo diagnosticar los primeros casos en el barrio de San 
Telmo, desempeñándose como jefe del cuerpo médico dela ciudad por lo 
que obtuvo una medalla de reconocimiento. Fue profesor de anatomia de 
la Facultad de Medicina de Buenos Aires, siendo clegido decano, cargo 
que declinó por haber decidido radicarse en Francia, Presidió la Acade- 
mia Nacional de Medicina. Falleció en Paris el 29 denoviembre de 1894. 
Sus restos fueron repatriados y reposan en el cementerio de la Recoleta. 
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Entre las noticias que enviaba se encontraba la sublevación del 
barco de laescuadra porteña General Pinto, mencionado en muchos 
casos como Pintos. La nave que se hallaba merodeando con otras a 
la altura de Paraná, estaba al mando del coronel Antonio Sussini, y 
en ella viajaba el jefe de la escuadra coronel José Murature. El 7 de 
julio, su hijo Alejandro Murature, comandante del Buenos Aires, 
pasó a la nave en que se encontraba su padre a saludarlo. En la 
madrugada, mientras dormían, la tripulación reveló comandada del 
sargento Ortega. El teniente Constantino Jorge, avisó alos oficiales 
lo sucedido. Alejandro Murature, subió a la cubierta con rapidez, 
informándole los sublevados, que nada tenían contra él ni con su 
padre; sí en cambio pedían la persona de Sussini. Al oponerse aesa 
medida, el joven mató de un pistoletazo aun soldado, siendo asu vez 
atravesado por una bala en el pecho"”. 

Según la carta de Muñiz, el episodio se produjo al almuerzo; lo 
ciertocs que las noticias sobre el motín, fueron muy contradictorias. 
El contramaestre, también estaba implicado. El Pintos, pasó a 
integrar la escuadra de la confederación, agregando Muñiz, que 
«aquellas bárbaras gentes han celebrado la infamia y la traición, 
como una victoria ilustre». Lo'cierto es que Urquiza, brindó asisten- 
cia al coronel Murature y a los heridos en su casa particular y en la 
iglesia matriz de Paraná, hizo celebrar un funeral honrando la 
memoriade lajoven víctima!*, Muñiz, informa haber sido sepultado 
el coronel José Benigno Canedo, cuando laescuadra porteña, intentó 
forzar el paso del Rosario, defendido por las baterías federales. 

El 30 de julio, vuelve a escribir Muñiz, lamentando, con 
seguridad por noticias recibidas, no haber estado junto a los suyos 
el 16, día en que se celebra la fiesta de Nuestra Señora del Carmen, 
santo de su hija, que invariablemente reunía a la familia para ese 


*Laurio H. DEsTEFANI, Historia Marítima Argentina, Buenos Aires, 
1989. Tomo VII, p. 261. 

$14 BeaTrEZ Bosch. Urquiza y su tiempo. EUDEBA. Buenos Aires, 
1971, p. 486, 
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acontecimiento. Agrega que el patriotismo, «es moneda que no está 
en uso», y que eso lo tiene retenido en esos lugares, sin saber hasta 
cuando. 

Informa la llegada de Mitre a San Nicolás, en la víspera. El 
ejército estaba mal montado, no había pastos; prueba de ello es que 
para recibir al general, debió recorrer «más de una legua en un 
caballo que se caía muerto de flaco y de ruin», agregando que eso era 
lo común. Al día siguiente se celebró un baile en honor Mitre en el 
teatro. Don Carlos de Lezica agregó de su puño y letra en la copia 
de la carta que me entregó, este comentario: «Al general Mitre 
siempre le gustaron los grandes bailes y saraos. Me contaron los 
jesuitas del Salvador que cuando lo invitaron al salón de actos del 
colegio, queesel mismo de hoy 1971,saludando al Padre Rectorque 
lo esperaba a la entrada, lo que se le ocurrió como ponderación fue 
decirle al sacerdote «¡que lindo recinto para dar un baile!». Mucha 
gracia les hizo a los reverendos Jordán, Aguilar y otros». 

El 24 de setiembre, el ejército se encontraba en Cepeda. Desde 
allí vuelve Muñiz a escribirle a su yerno, luego de alegrarse por 
haberse encontrado un discurso que creía extraviado, hace algunos 
comentarios sobre la conducta de un señor Trelles, con respecto a 
unas reflexiones quele hicierallegar. Le pide que silove, le presente * 
sus disculpas, especialmente por la sinceridad de sus dichos, pues 
«no tengo otro lenguaje para hablar o escribim». 

Después analiza la situación del ejército, criticando algunas 
medidas tomadas, ya que era necesario concentrar en el lugar la 
mayor cantidad de tropas, apuntando «es indispensable poner toda 
la carne en el asador, o engordaremos con ella, o el enemigo se 
sentará sobre nuestros cadáveres a devorarla a su placer. Se regocija 
por el envío de fuerzas de artillería, más se equivoca al creer que 
Urquizano ibaadar batalla, cuando escribe «no se presentarájamás, 
y nos fatigará y acabará nuestros caballos con la guerra de recursos, 
que nos privará desde luego, de forraje, ganado, etc., y aún nos hará 
difícil la retirada, dificultades todas que las hemos hecho nacer con 
nuestra imprevisión y falta de tino». 
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Más adelante lamenta haber mandado sus pertenencias a la 
familia al partir el ejército de San Nicolás. Ello había causado una 
honda impresión en las mujeres de la casa. Pero agrega con agudeza 
«pueden tranquilizarse, pues la guerra no mata atodos y los médicos 
estamos, como dicen vulgarmente curados hasta para las balas». Sin 
embargoanotaasu yemo, que le había rogado tomara precauciones: 
«yo no puedo cuidarme el día de la batalla, aunque lo quisiera. Mi 
puesto esen la línea, y en todas partes donde haya sangre, asi fue en 
Ituzaingó, donde todavíano eracl primero en responsabilidad, como 
aquí soy. No tengo como evadir el compromiso, en él está mi honor 
y mi deber, y esnecesario llenar mis funciones debidamente. No hay 
remedio. Tengo dispuesta la ambulancia central, y colocaré en ella 
alos jóvenes, que considero más débiles, y cuyas familias al menos 
la de uno, quiero, que tengan hasta ese arduo momento una prueba, 
de lo que valen y puedenlos sentimientos nobles y caballerescos. Yo 
seguiré mi destino seguroque los ruegos de mis venerables padresen 
el cielo, me han de salvar de todo riesgo, dándome la fortaleza 
necesaria para cumplir con mis hermanos heridos, quisiera decirlo 
con convicción, pero desgraciadamente no la tengo, heridos en 
nombre de la Patria y de la Libertad». 

No se equivocaba, su fervor humanitario para atender a los 
caidos con la menordilación de tiempo posible, lo llevó al campo de 
Cepeda, mientras atendía a las víctimas, cayendo prisionero de los 
fuerzas de Urquiza. En el parte de elevó al ministro de Guerra y 
Marina, Mitre asentó: : 


«Los cuerpos se ocuparon en recoger a sus heridos, a quienes los 
cirujanos de ejército don Leopoldo Montes de Oca, don Santiago La 
Rosa, don Capoulicán Molina y don Manuel Fluguerto, asistidos por 
el practicante don Modesto Leiva, dicron sobre el campo de batalla 
el alivio que era posible en aquellas circunstancias, teniendo el 
sentimiento de que faltara a su cabeza cl cirujano principal doctor 
don Francisco Javier Muñiz, que se ha distinguido por su contrac- 
ción e intetigencia en la dirección de los hospitales y que quedó 
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prisionero y herido después de haber sido el que prodigó su cuidado 
a los prisioneros heridos»', 


Instalado en el verano de 1862, en Mercedes, pasando una 
temporada de descanso, volvió el 7 de enero a escribirle a su yerno. 
Acusaba recibo de un cajón de vino y un gran alfajor, que le había 
«hecho quedar bien en dos partes». A continuación le manifiesta que 
recuerda a sus dos nietos a los que apoda «monos chiquitos», 
especialmente a Faustinito. Este había nacido el 14 de setiembre de 
1860; catorce meses después nació Enrique. Sobre la crianza de los 
niños y afin de no darle celos al mayor, le da unos consejos sobre el 
trato que se les debía dar. 

Luego le pedía que siun oftalmoscopio, no pasaba de 20 francos 
oalgo aproximado, se lo encargara a Prelig. Jean Baptiste Prelig, era 
un comerciante francés, que contrataban habitualmente las familias 
porteñas, para importar diversos artículos desde el exterior. Por 
entonces se encontraba radicado en Paris, desde donde mantenía una 
constante correspondencia con Mariquita Sánchez y sus hijos; 
visitaba frecuentemente a Mandeville y cumplía puntualmente con 
los frecuentes encargos de sus muchos amigos''. 

La última carta, está fechada en Corrientes, el 5 de agosto de 
1868. Allí se encontraba Muñiz, que habia ofrecido sus servicios 
médicos, durante la guerra del Paraguay. Su yerno le habia comuni- 
cado el fallecimiento de doña Ramona Bastarte, con la que el ilustre 
sabio había compartido cuarenta años de matrimonio. En esta carta 
se reflejan sus profundas convicciones religiosas. 

Poco después, habriade morirtambién doña Mariquita Sánchez, 
su antigua amiga, compañera de idcales, a quien le había escrito 
desde Corrientes, agradeciéndole un envío de vendas para el hospital 


15 ARCHIVO GENERAL MITRE, Ob. cit. p. 235. 
16 Maria SANZ Quesada. Mariquita Sánchez. Vida política y senti- 
mental, Sudamericana. Buenos Aires, 1995, p. 194, 
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militar, expresándole que eran «patriotas enmohecidos del año 10 y 
exaltados puristas del año del Señor de 1866«!”. 

Al evocar a través de esta correspondencia de Francisco Javier 
Muñiz con su yerno Henrique de Lezica, rescatamos también el 
recuerdo de Mariquita Sánchez. El ilustre sabio había nacido en San 
Isidro, en 1795. Ella, había conocido desde niña el pago de la costa, 
y heredó la propiedad que había sido de su padre. Al recorrer en 
silencio los alrededores de su casa, a la sombra de los tilos, bajo el 
perfume de las glicinas, y el colorido de los malvones, una suave 
brisamovía las hojas. Entonces presenti que ese complacido murmu- 
llo, eran sus voces cálidas y afectuosas, que me acompañaban en esa 
caminata. Fueron sin duda las mismas, que me impulsaron a rescatar 
estos viejas cartas, para rendirles a ambos un sincero homenaje, por 
su auténtico y acendrado patriotismo. 


Apéndice 
San Nicolás. Julio 12 de 1859 
Querido Henrique: 


Recibí el 11 a las doce de la noche su apreciable del 9. Nos 
ibamos a acostar a las 10 y 1/2 cuando oímos el silbato de un 
vapor, que llegaba al puerto. En el momento salieron Ramón y 
Larrosa, y del puerto a la Aduana y de allí a casa del Coman- 
dante al puntoanduvieronese tiempo hasta que consiguieron las 
cartas. Con ellas hemostenido gran satisfacción estando las dos 
familias sin novedad. 

Poraquí no hay suceso notable, el desconsolador del Pintostiene 
diversas versiones, lo que no permite formar todavía juicio 
sobre él. Creo, que ustedes tendrán, antes que nosotros detalles 


17 ArnurTO Pacos. Nuestra Ciencia y Francisco Javier Muñiz, El 
sabio. El héroe, Univesidad Nacional de La Plata. La Plata. 1943, p. 256. 
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sobre el hecho, por cartas del Rosario. Ayer un buquecillo 
venido del Paraná, dió lanoticia, de serlos cabezas del motin el 
contramaestre y el sargento de la tropa, a bordo, del n* 2. Esto 
no es creíble, dijo también, que el joven [ ] eramucho y siendo 
el Pe. y que aquellosconspiradores solianiralatierraentrerriana 
a provcerse de carne. Esperemos para saber la verdad. 

Julio 14. Nada se adelanta sobre el Pintos,todoes contradictorio 
en cuanto al suceso, el hecho cierto es que aquellas bárbaras 
gentes han celebrado la infamia y la traición, como una victoria 
ilustre. 

Por el Rosario que estará aquí el vienes probablemente o el 
sábado, comunicaré algo que sepamos. El coronel Canedo 
murió a bordo y hoy lo hemos sepultado. Por [ ] que ha pasado 

hoy al Estado Mayor se demuestra la [ ] de 150 enfermos en el 
hospital central y enlas [ ] y aunquelos más atacados levemente 
no[  ]dar que hacer. 

Generalmente alas 8 y 1/2 yahe concluido mi trabajo de visitar 
en las dos casas hospital y endos grandes tiendas armadas en el 

patio de los hospitales. A esa hora aún hace frio, asi que me he 

resfriado y he tenido la garganta afectada, pero ya todo vabien. 
Me considero un principe, desde que tengo una mesa en que 

escribir y otra en que comer, un vaso prestado, dos jarros de lata 
para vino, dos platos de hierro enlozados y otros de lata, tres 

tenedores y por trinchantes nuestros agudos puñales. Se me 

olvidaba incluiren larelación 3 tazas de hierro,que la previsión 

de la señora me hizo acomodar y que perfectamente me sirven 
para el te. Mañana tendré convidados para las perdices 

escabechadas que han venido y otras cosas, y como serán más 

de tres, fuera de Ramón y Larrosa, nos prestaremos el servicio 

siendo de etiqueta el no mudar ni la fuente ni los platos. Esto es 

magnífico, yoestoy contentísimo de mi pobreza, porque otros lo 

están aún mucho más y porque las costumbres patriarcales 

hicieron el encanto de toda mi vida, y no he de parar, hasta que 

duerma sobre la tierra y al raso. Yo soy como los filósofos 
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antiguos, como ellos, lo pasaría bien, siendo señor de una ollita 
de barro y de una escudilla, todo lo demás es superfluo. 
Misfinosafectos aesas señoras, a Juan y Ricardo, y Ud. ordene 
a su atto. servidor 

Francisco Javier Muñiz 


Julio 17. 

Las noticiassobre el suceso del Pinto se [] en haberencabezado 
el motín, el contramaestre, el sargento de latropa, auxiliado de 
esta en n* como de 30 hombres, sin que tomara parte en la 
traición ningún oficial. También se convienen por desgracia en 
dar por muerto a Alejandro Murature. Estaban al almuerzo 
cuando a la hora de mudar la guardia estalló la insurrección: 
Alejandro subió sobre cubierta, mató a un soldado de un 
pistoletazo y otro lo atravesó a él el pecho con una bala. El 
Manzano, oficial del Buenos Aires, nos dijo esa misma noche, 
que vieron caer dos hombres al agua en los momentos del 
conflicto. El boletín del Rosario solo dice: que murieron los 
oficiales que resistieron, pero no se dice de ningún otro, que 
aquel desventurado joven en quien rebozaba el porvenir para él 
y para la Patria. Los italianos le han hecho un funeral. El viejo 
Murature está herido en el pecho y con una mano cortada. Ayer 
tarde Sussini se fusiló a bordo un sargento italiano, que se dice 
fue uno de los de Olivieri y sentenciado a muerte dos veces, por 
haberpronunciado palabras sediciosas. Este ejemplo de severi- 
dadimpondráalastripulaciones estoy cierto, y es saludabilísimo 
en las circunstancias principalmente. 


*k * ox 
San Nicolás, julio 30 de 1859 
Mi querido Henrique: 


Recibí su apreciable del 23 por el Rosario. Celebro que por 
nuestras casas no tengan novedad. Ojalá hubiera acompañado 
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aUds. el 16 pasado, el patriotismo, aunque moneda que no está 
enuso, como las que seencuentran encl herculano, me tiene por 
ahora, y quien sabe hasta cuando, por estos desolados lugares. 
No ocurre novedad, el general Mitre llegó ayer, mañana se lc 
dará un baile en el teatro y hoy estaremos de besamanos. Hace 
días que sufrimos muchodel calor del mal tiempo y ayer me asé 
cuando fuimos a recibir a Mitre, a más de una legua en un 
caballo que secaía muerto deflaco y min. Poracáesoes moneda 
corriente. Ñ 
Cumpli con el encargo de Florencita para Ramón: pero con su 
fineza hacia mi, imposible. Abrazos a 60 leguas, bien sabe ella 
que son moneda falsa, otra cosa fuera si el corderito pudiera 
tomarse por la patita. Mis recuerdos a todas esas amables 
señoras y niñas y a los jóvenes. Suyo y muy afectuosamente 
suyo. 

Fco. Javier Muñiz 


Cepeda, setiembre 24 de 1859 


Querido Hennque: 


He tenido el placer de recibir recién el 22, su apreciable del 17. 
Veo porellaque están en su poder las últimas mías y el discurso, 
que me tenía con cuidado, pues no conservo de él sino un 
miserable borrador. Trelles nada me escribe; no se si por sus 
muchos quehaceres, o por que el asunto de mis cartas le 
desagrada, loque me inclino a creerdesde que esentre nosotros 
mismo moneda corriente la farsa y lasuperchería. Estos juegos 
de niños mal educados debíamos reservarlos, cuando mucho 
para usarlos con nuestros enemigos, conquienessería permitida 
la intriga y otros arbitrios de la estrategia política, que yo por 
otra parte no veo poner, ni haber puesto en práctica. Pero 
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hablando conamigos y con hombres de su posición sobre todo, 

laverdad se debe decir siempre y ante todo, porque ella descubre 
los sucesos ignorados, pinta los hechos tales como son en si, 

puede remediar los males o atenuarlos al menos, y hasta puede 
influir en la alta política de los que llevan el timón de los 
negocios en favor del bien procomunal. Digole a Ud. estas, y 

tanto más podría decirle sobre el mismo tema, porque me 
disculpe con el, si se ofrece. y porque le diga, lo que me parece 
debe el ya saber; que no tengo otro lenguaje para hablar o 
escribir, ni debría usar de otro, sin traicionar indignamente el 
solemne momento en que nos hallamos, el sacrosanto interés de 
todos. El interés en vida o muerte que juega el payo, librado al 

patriotismo, a la inteligencia y a la bravura de los que compo- 
nemos este reducido ejército. Le escribiré aese amigo por este 
correo si tengo lugar. 

El batallón Castro que esta, como sabe Ud. en San Nicolás, no 

se reunirá probablemente al ejército en algún tiempo. Yo 
supongo que será cuando pasemos a la otra provincia, y así que 

hayamos cubierto por nuestro flanco derecho a San Nicolás. 
Entonces esa defensa viene a ser innecesaria, en el todo al 
menos, a no ser que se deje esa fuera, lo que no creo como 

reserva, reserva que tendría tal vez alguna utilidad, no como 
aquellasoberanamente ridiculae irrisoria establecidaen la Villa 
de Mercedes. Aqui es indispensable poner toda la came en el 
asador, o engordaremos con ella, oel enemigo se sentará sobre 
nuestros cadáveres a devorarla a su placer. Escribiré al joven 
Ocampo ofreciéndomele desde aquí, o paraalgunos amigos en 
San Nicolás. Sirvase saludar Ud. a su señor padre cuando lo 
vea. 

Mealegro que vengan las fuerzas que Ud. me indica sobre todo 
de infantería, que son las armas como la artillería, que nos han 
de dar el triunfo. Nuestra caballeria, es más probable, que no 
alcance en número a la mitad de la del enemigo, mucho más si 
contamos a losindios, como debe ser. No importa, si consegui- 
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mos provisionamos de a tres caballos buenos por hombre, dar 
caballos a la artillería y dotarla de cincuenta hombres más con 
alguna instrucción, mañana mismo podríamos buscara Urquiza. 
Ladificultadestariacntonces, yes lagran dificultad, que anadie 
digo y a mi se me ocurre como gravísima ¿donde los encontra- 
remos?, claroestá, que siel ve de su parte las probabilidades del 
triunfo, nosesperará donde quiera oencampo elegido, que sería 
para nosotros lo peor: si por el contrario la balanza se inclina a 
nuestro lado. Urquiza no se presentará jamás, y nos fatigará y 
acabará nuestros caballos con la guerra de recursos, que nos 
privará desde luego, de forraje, ganado, etc. y aún nos hará 
difícil la retirada, dificultades todas que las hemos hecho nacer 
con nuestra imprevisión y falta de tino, con nuestros cascos ala 
jineta, sean viejoso muchachos gobernanteso gobernados, con 
tal que sean porteños. 
Ya me había prevenido la impresión que haría en esas pobres y 
delicadas criaturas el envio de mi reloj y otras cosas. Las 
entregué en los momentos de marcharel ejército de San Nicolás, 
me arrepenti en seguida, pero ya estaba distante, y después no 
mandé por él, porque creí que el conductor hubiera hecho su 
viaje al dia siguiente. Pueden tranquilizarse, pues la guerra no 
mata a todos y los médicos estamos, como dicen vulgarmente 
curados hasta para las balas. Yo que me expuesto sin necesidad 
alos trabajos y peligros propios en una campaña, yo no puedo 
ni debo quejarme, ni merezco se me compadezca. 
Ud. dice que me cuide, y yo agradezco en mucho su fino interés 
y el de la familia; pero es que yo no puedo cuidarme el día de la 
batalla, aunque lo quisiera. Mi puesto es en la línea, y en todas 
partes donde haya sangre, así fue en Ituzaingó, donde todaviano 
era el primero en responsabilidad, como aquí soy. No tengo 
como evadir el compromiso, en él está mi honor y mi deber, y 
esnecesario llenarmis funciones debidamente. No hay remedio. 
Tengo dispuesta la ambulancia central, y colocaré en ella a los 
jóvenes, que considero más débiles, y cuyas familias al munos 
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la de uno, quiero, que tenga hasta en ese arduo momento una 
prueba, de lo que valen y pueden los sentimientos nobles y 
caballerescos. Yo seguiré mi destino seguro que los ruegos de 
mis venerables padres en el cielo, me han de salvar de todo 
riesgo, dándome la fortaleza necesaria para cumplir con mis 
hermanos heridos, quisiera decirlo con convicción, pero desgra- 
ciadamente no la tengo, heridos en nombre de la Patria y de la 
Libertad. 
A. Mme. Mendeville, Florencia, niñas, a mi Carmen y a los 
jóvenes mis finos recuerdos, como siempre suyo. 

Muñiz. 


Se me olvidaba a Ud. decirle, que cuando me resolvi a mandar 
cl reloj y dejar en San Nicolás mi ropa y otras cosas que me 
hacen falta: fueen lapersuasión que tenía yo como todos, de que 
ibamos a pasar el Arroyo del Medio y marchar sobre el Rosario 
u otro punto del territorio enemigo. La dirección de la marcha 
del primer día recién nos desengañó, que buscábamos la incor- 
poración de Hornos del lado del Pergamino. La idea de pasar al 
otro lado, a mi me parecía la más descabellada, por nuestro 
número entonces y la falta de medios de movilidad; pero así lo 
creyeron todos y yo también, pues no se hablaba de otra cosa en 
ciertas regiones. Ahora todavía y hasta dentro de un mes, esto 
essielejército sigue remontándose y engordando losanimales, 
no creo prudente ni racional la empresa. Ahora si el enemigo 
viene a buscamos, lo que no creo, nos batiremosconresolución. 


*k * * 
Villa de Mercedes, enero 7 de 1362 
Querido Henrique: 


Recibi cl cajón con vino y el gran alfajor, que creo, me mandó 
Ud. por lo que doy gracias. El alfajor me ha hecho quedar bien 
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en dos partes, porque en este país se miran menos en la 
integridad de los objetos, que en el que Ud. habita, y esto 
hablando en general y enparticulartambién. Mucho meacuerdo 
de mis dos monos chiquitos, particularmente de Faustinito. Es 
necesario ir presentándole al hermanito primero por personas 
extrañas, después por las sirvientas hasta llegar a las tías, y en 
el último análisis alas señores abuelas. Por que si principiamos 
porestasel chiquitito se afligiría mucho, y miraríacon desagra- 
do al hermanito. Bueno es principiar a echar las bases en la 
confraternidad desde esta edad tan temprana. 
Quiera Ud. decirle a M. Prelig, que si un oftalmóscopo no pasa 
de 20 francos o algo aproximado, se sirva mandarme uno. 
A esas Sras y niñas mis recuerdos, como a Juan y a mi Carmen. 
A mis chiquitos millares de besos. Su affmo. 

Fco. Javier Muñiz. 


Corrientes, agosto 5 de 1868 


Querido Henrique: 


Está en mi poder la infausta suya del 29 de agosto. Agradezco 
la cordura de su dictado y la prudencia de sus breves conceptos. 
Estoy profundamente dolorido: pero la religión que resigna al 
cristiano en las tribulaciones; la filosofía que le hace conocer el 
polvo, que nos da forma y la esencia vaporosa, que nos anima, 
mitiga en parte mi pena. Si, querido Enrique, siento en el alma 
la pérdida de mi compañera de 40 años ¡que mujer! ¡que 
compañeral ¡que madre!, pero mis creencias consuelan mi 
espiritu, y evitan que del todo se anonade. Veo en el ciclo el 
asiento de inefable gloria para la mujer candorosa y justa, que 
no hizo más que bien sobre la tierra, que cumplir los divinos 
preceptos. Que más durante la vida, que más después de la 
muerte. 
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Que mi Carmen, con más espiritu conforte a Mercedes y a 
Adelaida. A Ramónlehago misencargos, ya Ud. nadatiene que 
decirle su mejor amigo 

j Francisco Javier Muñiz 


* ox ok 
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SARMIENTO. Vida y escritos del coronel Francisco Javier Muñiz. 


JUAN MARTIN DE PUEYRREDON Y EL ESCUDO DE 
LA CIUDAD DE BUENOS AIRES 


por ALBERTO DAVID LEIVA 


Se ha hecho conocer hace poco tiempo una iniciativa del 
Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, en que se 
propone adoptar un nuevo emblema para la Metrópoli. 

Vayaestacomunicación como unaporte al conocimiento del tema. 

Enseguida de la primera invasión inglesa, el cabildo de Buenos 
Aires, triunfante cn la reconquista, decidió enviar un diputado a la 
península con la misión de solicitar mejoras y beneficios para la 
ciudad. 

Para desempeñar la honrosa comisión se pensó en el más 
decidido colaborador de Liniers, don Juan Martin de Pueyrredón, 
quien aceptó de inmediato dejar su residencia sanisidrense para 
emprenderel viaje. 

Llegó Pueyrredón a Europadespués de unatravesía sumamente 
accidentada. Para noser aprehendido por las fuerzas inglesas había 
recorrido previamente un largo trecho por tierra, llegando hasta el 
Norte de Brasil al amparo de un nombre supuesto; esquivando 
finalmente a las tropas francesas que ocupaban España. 

Una vez instalado en la Madre Patria, mientas asistía a la lenta 
descomposición del Gobierno Central y veiaagudizarse diariamente 
ladramáticasituación que vivía el pueblo peninsular, intentó cn vano 
cumplir con sus deberes. Llegó así a adquirir una basta experiencia 
en las antesalas oficiales, tan común y necesaria en la época, y 
presentó, entre otras peticiones, el 15 de agosto de 1807 una nota! 
cuyo final textualmente reza: 


Museo Mitre. Documentos del Archivo Pueyrredón. Buenos Aires, 
1912, Tomo 2, pág. 119 y siguientes. 
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"Finalmente, Señor: para que quede a la posteridad un público 
testimonio de los servicios de la Ciudad de Buenos Aires ha hecho y 
continúa con el mayor tezón y amor, y de la graciable estimación que 
hanmerccido de V.M., esperase digne concederle: Que alostitulos de 
muy noble y muy leal, que por anteriores acciones de fidelidad debió 
ha V.M., pueda agregar el de valerosa, Y en lugar de sus antiguas 
amas use las que van dibujadas en el diseño que vaadjunto, en el que 
aparecen las que hoy usa, con la agregación de los atributos que 
suplica, y a cuyo pie va una explicación de lo que simboliza. Todas 
estas gracias, al paso que en nada ofenden los derechos de V.M. ni los 
de terceros, son muy útiles para compensar los servicios de aquellos 
fieles vasallos y granjear otros más enérgicos en lo sucesivo. 

Y siendo tan en obsequio de la gratitud y amor que la Ciudad 
profesa a V.M., a V.M. suplica humildemente: Queen atención alos 
generosos servicios que desde su fundación ha prestado y más 
particularmente alos méritos que contrajo el año último evadiéndose 
aviva fuerza del Imperio Británico, y posteriormente en sostener un 
ejército numeroso formado de su vecindario para defender los 
derechos de V.M., se sirva concederle para sí, sus propios, capitu- 
lares y vecinos, las gracias que deja indicadas, en lo cual recibirá 
singularmerced." 

La solicitud presentada por el jefe de los húsares americanos, 
reflejaba claramente el anhelo general de los vecinos de laciudad de 
Buenos Aires, que buscaban concitar sobre si la atención del 
soberano y recibirlas mercedesaque se habian hecho acreedores tras 
expulsar a los invasores ingleses. 


Descripción del escudo solicitado por Pueyrredón 


Según las propias palabras del peticionante: 

"El escudose dividiráen pal: el primero sobre ondasdemarcon dos 
embarcaciones y unaáncora dentro del agua, todo de plata; y en la parte 
alta una gaviota o ave fría volante, colocada entre nubes sobre un celaje 
oscuro (que son las armas que ha tenido hasta aquí la Ciudad). 
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El segundo dividido en faja: en laparte alta sobre plataunajoven 
con alas en las espaldas montada sobre un globo, con una corona 
cívica en la mano derecha, y en la izquierda una corona mural; y en 
la parte baja sobre rojo una ciudad con un castillo y en tremolado un 
estandarte real. Orla azul portodo este medio cuartel o segunda pal 
con un letrero de oro que dice: 


"LA VENCIDA VENCEDORA" 

En cuyo segundo pal y su parte superiorse representa la Victoria 
por la joven alada, y para denotar que la tierra le está sometida se la 
ve montada sobre un globo. La corona civica que tiene en la mano 
derccha es simbolo del patriotismo que condujo a la victoria a los 
habitantes de Buenos Aires. Lacorona mural que tiene la Victoria en 
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la mano izquierda es el más claro y directo simbolo de la toma o 
reconquista de una ciudad. 

En la parte inferior de dicho segundo pal se ve simbolizada la 
Ciudad de Buenos Aires y la acompañan castillo con unestandarte 
real, para demostrar que porla fidelidad, valor, celo e incormptibi- 
lidad de sus habitantes tremolaron éste en gloriosa señal de su 
victoria y oprobio del dominio inglés, que expresaenbreves palabras 
el letrero de la orla. Por cimera de dicho escudo va la real corona, 
colocada sobre otra de laurcles, que entreteje la palma y la espada, 
ensignificación aquella del aprecio que han merecido aS.M. elamor 
y heroicos servicios de aquellos sus vasallos y los demás símbolos 
para confirmar los que van en el centro del escudo y dar a conocer 
a todo el mundo que nuestro Católico Monarca (que Dios guarde) 
estimula públicamente con sus gracias a todos sus leales vasallos. 

Por último un bizarro mancebo (que representala América) con 
un carcaj en las espaldas y un arco en sus manos disparando flechas 
a una porción de banderas inglesas abatidas que tiene a sus pies, en 
demostración del cordial amor a su Católico Soberano y oposición 
atodo dominio extranjero." 

Como puede observarse, aún sin ser heraldistas, Pueyrredón y 
los cabildantes pusieron en la descripción del escudo numerosas 
alusiones a la realidad, incluyendo, como es natural, la representa- 
ción de las armas que históricamente habia usado la ciudad. 

Evidentemente aquella presentación fue desatendida. Los he- 
chos posteriores servirian sin embargo para demostrar a los vecinos 
de Buenos Airesque España, desgarrada por Napolcón, no estaba en 
condiciones de cumplir ninguno de los pedidos que llegaban desde 
América. 


LINAJES SANISIDRENSES: LOS MOLINA DE LA 
ESTIRPE DE DON JUAN FERNANDEZ DE MOLINA 


por ALBERTO N. MANFREDI (H) 


El casco histórico de San Isidro que se levanta en torno a su 
imponente catedral de estilo gótico, conservaedificaciones añejas y 
tradicionales que constituyen una de las principales características 
de ese partido respetuoso de su ricopasado y sus abundantes bellezas 
naturales, que hacen las delicias de turistas y lugareños. 

Una de esas antiguasedificaciones es la quinta «Los Naranjos«, 
frente al llamado «Paseo de los Tres Ombúes«, propiedad de doña 
Mariquita Sánchez de Thompson en tiempos de la Revolución de 
Mayo. La misma destaca por su estilo colonial, sus galerías y 
columnas, su bello patio español, sus rejas y un aljibe singular. 

La quinta fue adquirida en la segunda década del siglo pasado 
por don Juan Fernández de Molina, hidalgo español nacido en 
Cangas de Tineo, Asturias, en 1773, hijo legítimode Juan Femández 
de Molina y de doña María Antonia de Obregón y del Fierro. 

Siendo joven había viajado a América, estableciéndose un 
tiempo en Cuba y en 1799 se ambarcó en la fragata «Correo« que 
partió de La Coruña con destino a Buenos Aires. Ese mismo año 
contrajo matrimonio con la porteña María Ramona González de 
Noriega y Gómez Cueli, perteneciente a una familia que descendía 
de los reyes de Portugal, los soberanos incas del Perú y de la casa real 
de don Pelayo, primer rey de Asturias, vencedor de los árabes en 
Covadongaen el 718; todoestoatravésde los Cueli Escobar y Bazán 
y de los Carrasco y Melo Cuitiño. Doña María Ramona eraademás 
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sobrina de Valentin Gómez, prócer de la Independencia y descen- 
diente de los fundadores de Asunción y Buenos Aires, por cuyas 
venas corría sangre de conquistadores, regidores, capitanes y gober- 
nadores. 

Don Juan Femández de Molina combatió contra los invasores 
ingleses en 1306 destacándose por su valor y al año siguiente ingresó 
enel Regimiento de Vizcaínos conel grado de Ayudante de Capitán 
para luchar durante la segunda invasión inglesaconel mismo coraje 
y desición. El 1 deenero de 1809 tomó parte en el alzamiento de este 
regimiento en favor del Cabildo, que pretendía deponer al virrey 
Liniers y, fracasado el intentó, debió refugiarse en Montevideo para 
evitar represarias. En esa especie de exilio escribió una relación de 
aquellos sucesos que fue publicada por la Facultad de Filosofía y 
Letras de la UBA en «Documentos relativos alos antecedentes de la 
Independencia de la República Argentina« (Buenos Aires, 1912, 
pág. 351). 

Conel advenimiento del nuevo virrey, don Baltasar Hidalgo de 
Cisneros, Fernández de Molina regresó a la capital para dedicarse a 
las actividades comerciales con las que comenzó a forjar una 
considerable fortuna. 

Durante las jornadas de Mayo se mostró partidario de la causa 
realista y en tal sentido asistió al Cabildo abierto del 22 de mayo de 
1810 en representación del comercio de la ciudad. Por ese motivo, 
depuesto el virrey y reemplazando por la Primera Junta, fue deste- 
rrado al interior en 1811 en compañía de su concuñado, Norberto 
Quino y durante ese viaje contrajo una seria enfermedad de la que 
tardó bastante tiempo en reponerse. 

Ya en 1813, de regreso en Buenos Aires, lo vemos abrazar la 
causa revolucionaria y cumplir con los decretos de la Asamblea del 
año XIII, al quitar el escudo mobiliario del frente de su casa y 
abreviarsunombre y apellido al de Juan F. Molina. Dejabaaunlado, 
de esa manera, un linaje familiar que se remontaba a la rama de los 
antiguos señores de Molina, la principal de la poderosa Casa feudal 
de los Lara, de tan activa participación en la historia medieval 
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española, por descender directamente de don Pedro Gonzalez de 
Lara, el «Desheredado». 

A lo largo de los años, Molina adquirió un prestigio que le 

permitió acceder acargosde importancia en diversas actividades. En 
1822, el ministro Rivadavia lo designó director del Banco de 
Descuentos y poco después ocupó el mismo puesto en el Banco 
Nacional, desde donde supervisó el primer empréstito otorgado a 
nuestro país por la firma Baring Brothers. Para ese entonces era 
propietario de la quinta «Los Naranjos» donde vivía con su señora 
esposa, sus diez hijos y la servidumbre, entre la que se encontraban 
numerososesclavos negros. 

El apoyar decididamente la gestión de su consuegro, el general 
Juan José Viamonte, le ganó la enemistad de Rosas. Molina sufrió 
persecución y debió escapar nuevamente a Montevideo después que 
miembros de la Mazorca humillaran a su esposa pegándole con 
alquitran la divisa punzó en el caballo, ala salida de una misa. Años 
atrás, esta dama patricia del antiguo Buenos Aires había mandado 
construir el altar de la Virgen de Covadonga en la iglesia de San 
Ignacio, en homenaje a su antepasada directa, la hermana del rey 
Pelayo. El mismo, que aún subsiste, es el primero a la izquierda de 
la entrada del templo. 

Don Juan Fernández de Molina y doña María Ramona González 
de Noriega y Gómez Cueli fueron tronco de un amplio linaje porteño 
con el que se emparentaron familias de la aristocracia nacional. 
Pertenecen al mismo los Molina Pinto, Molina Molina, Molina y 
Vedia, Molina Viamonte, Molina Ortiz de Rosas, Molina Gazcón, 
Molina Delfino, Molina Ramallo, Molina Pita, Molina García de 
Zúñiga, Molina Aramburu, Molina Anchorena, Molina Campos, 
Molina Quirno Costa, Molina Díaz Valdéz, Molina de Vedia y 
Mitre, French Molina, Quino Molina, Madero Molina, Palacios 
Molina, Bunge Molina y Vedia, Vidal Molina, Molina de la Sena, 
y otros. 

Descienden de los Molina miembros de las siguientes familias: 
French, Sánchez Viamonte, Ledesma, Achaval, Eguía, Quimo 
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Costa, Martínez de Hoz, Argerich, Pineyro, Fras, Bunge, Huergo, 
Nogués, Daireaux, Huergo Cavannagh, Durañona y Vedia, Ledesma, 
Bazterrica, Madero, Blacksley, Vidal Palacios, Díaz Vélez, Gache 
Pirán, Idoyaga Pueyrredón, Bullrich, Casares, Podestá, González 
del Solar, Ortiz Basualdo, Casares Palacios, Tomkinson, Pizarro, 
Bosch, Lanusee, Frias Ayerza, De La Serna, Llerena Amadeo, 
Giiraldes Juárez Celman, González Alzaga Maschwitz, Fernádez 
Moujan, Isla Casares, Isla Obarrio, Grondona, Malbrán Madero, 
Molina de la Plaza, Molina Gowland, Molina Palacios Molina, 
Casares García Balcarce, Quesada Copello y otras. 

De los diez hijos del matrimonio Fernández de Molina - 
González de Noriega y Gómez Cueli, nueve contrajeronmatrimonio 
Francisco Genaro Molina se casó con Bemabela Viamonte, hija del 
general Juan José Viamonte; Casimira Molina con Juan Pablo de 
Araburu y Juan Bernabé Molina con Angela Valentina Quimo y 
Echandía, su prima hermana. Todos ellos tuvieron descendencia a 
excepción de Dolores Molina que permaneció soltera. 

Francisco Genaro Molina, yerno del general Viamonte, fue 
diputado de la Legislatura de la Provincia de Buenos Aires en 1859 
y vocal del Crédito Público Nacional a partir de 1874. Su hermano, 
Juan Bernabé Molina fue primero diputado (1852) y luego senador 
(1856) a la Legislatura de la Provincia de Buenos Aires; vocal del 
Crédito Público en los años 1864, 1865,1868 y 1869; vocal del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires; convencional nacional en 
1860 y cofundador de la Sociedad Rural Argentina en 1866, 
integrando su primeracomisión directivaen carácterde vocal titular. 

Este vecino de San Isidro fue uno de los primeros en ofrecer el 
concurso de su fortuna para solventar los gastos bélicos de laguerra 
del Paraguay. En el Archivo Histórico Municipal sanisidrense hay 
documentos quetestifican su actividad local. En uno de ellos se dirige 
al juez de Paz Genaro Rua, con fecha octubre de 1848, respecto aun 
inventario realizado en la chacra de don Ladislao Martínez y otros 
asuntos (Archivo Histórico Municipal de San Isidro, Caja 9, 
docurmento 99). 
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Su hijo Luis Pantaleón Molina y Pinto, hacendado de Arrecifes, 
presidente del Banco de Comercio y de la Caja de Conversión, 
profesor y rectordel Colegio Nacional Samiento, fue quien adquirió 
en 1886 la quinta ubicada en el predio que hoy ocupa la nueva 
Municipalidad y enlaque anteriormente existíauna plaza, enmarcada 
por las calles Alem, Av. Centenario, Roque Sáenz Peña y Marin, 
frente alas vías del Ferrocarril Mitre. Allí se instaló con su esposa, 
doña Rita Marenco Bengolea, sus hijos y la servidumbre y alli vivió 
hastasu fallecimiento acaecido en 1908. Recuerdan losmemoriosos 
que en las rejas del cerco que rodeaba la propiedad, había colocado 
sus iniciales LP M forjadas en hierro y, que su antiguo molino de agua 
subsitió hasta que fue edificada la plaza, muchos años después. Su 
hijo Luis Bernabé Molina Marenco fue el que vendió el predio a 
principios de siglo, cuando el gobierno nacional lo nombró embaja- 
dor argentino en Alemania. 

Otros personajes de este apellido fueron: Juan Carlos Molina, 
activista revolucionario, partidario del general Mitre, que en 1880 se 
plegó al alzamiento del Dr. Carlos Tejedor como ayudante del 
comandante Eliseo Acevedo y organizó los cuerpos de caballería de 
San Nicolás, Salto, Pergamino y Carmen de Areco, ciudad en la que, 
graciasasusgestiones, salvó del fusilamiento anumerosas personas. 

Enel combate de Olivera (julio de 1880) fue ascendido acapitán 
por su valerosa actuación y cuatro años después trabajó con ahínco 
en la campaña política del general Mitre en las zonas de Junín, 
Arrecifes, Salto, Navarro y Carmen de Areco donde era sumamente 
apreciado. En 1890 luchó durante la revolución en el cantón de 
Lavalle y Talcahuano que defendía el parque y tiempo después fue 
secretario de la Unión Civica Nacional y delegado a su Comité 
Central y a los subcomités de Salto, Junín y Carmen de Areco. 

Trasel combate de Ringuelet promovió unacolecta paraayudar 
alas víctimas, integrando poresos tiempos la comisión directivade 
la Junta de Sobrevivientes de la Revolución del 90 hasta el 3 de 
agosto de 1894, fecha en que fue nombrado director del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, cargo que desempeñóhastael3 de agosto 
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de 1896. Pasó entonces a dedicarse de lleno alas actividades rurales 
como administrador de las estancias «El Contador« de Arrecifes, 
«La Oriental« y «La Bravax de Junín. 

Emiliano Molina fue diputado a la Legislatura de la Provincia 
de Buenos Aires entre 1887 y 1891, desempeñando por un periodo 
la vicepresidencia de esa cámara. En 1902 fue secretario de Gobier- 
no de la Intendencia Municipal de Buenos Aires, comisionado 
municipal entre 1907 y 1908 y, diputado nacional por la Provincia 
de Bucnos Aires desde 1912.Propietariode laestancia «La Matilde» 
en el partido de Capitán Sarmiento fue también el primer presidente 
de la Cooperativa Agrícola Argentina y de la firma Puerto de San 
Nicolás S.A. 

La docencia fue una de sus principales actividades, desempe- 
ñiáándose como pprofesorde Historiae Instrucción Civicaen el Colegio 
Nacional «Domingo Faustino Sarmiento« por espacio de 20 años. 

Víctor M. Molina Diez Arenas, empresario publicista, fue co- 
fundador del movimiento antipersonalista, convencional nacional 
para la reformade la Constituciónen 1898; diputado nacional en tres 
períodos, presidente de la Comisión de Presupuesto; Ministro de 
Hacienda de la Nación durante la presencia del Dr. Alvear; profesor 
universitario fundador de lasescuelas de Comercio«CarlosPellegrini« 
y autor del Código Rural para los Territorios Nacionales. 

Jorge Hipólito Frías Molina, también empresario publicista, fue 
camarista y autor del libro «De donde vivimos«; Florentina Molina 
de Madero se estableció en San Femando junto a su esposo, 
propietario de la quinta que hoy ocupa el jardín de Infantes N” 901 
en Av. Libertador 550, lindera a la histórica quinta «El Ombúx, fue 
fundadora de la comisión administrativa del Hospital «Petrona 
Villegas de Cordero« de esa localidad y Rafael A. Molina, vecino de 
la localidad de Martínez, benefactor y colaborador de la Biblioteca 
Popular «Bernardino Rivadavia». En tiempos de su fundación 
publicó trabajos históricos en diferentes medios. 

Gael Palacios Molina, ingeniero civil graduado en la Universi- 
dad de Buenos Aires fue un personaje destacado y respetado en los 
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medios sanisidrenses.Se desempeñó durante varios años comoase- 
sor del Ministerio de Obras Públicas de la Nación en materia de 
dragados y canalizaciones; fue profesor titular de Matemáticas en el 
Colegio Industrial «Otto Krausse» de Buenos Aires; consultor de la 
Municipalidad de San Isidro y secretario de Obras Públicas de San 
Femando. Experto en materia de inundaciones en la zona del Delta 
del Paraná, fue autor de proyectos y teorias al respecto. Casado con 
doña Adela Silveyra, fue padre de dos hijos, Mara Adela y Gael que 
se desempeñó como secretario de Obras Públicas de San Isidro entre 
1983 y 1996 parte de lo que fue su propiedad en Alsina 519, esquina 
Haedo, se halla ocupada por su descendencia, los Villafuerte- 
Ducasse. 

De los cuatro hermanos del Ingeniero Gael Palacios Molina 
(hijos de Gabino Palacios y Elena Molina), Eduardo se graduó de 
médico odontólogo (UBA), contrajo matrimonio con Mercedes 
Encina y practicó su profesión en diversas localidades bonaerenses, 
especialmente en Pigúé y Guaminí y María Elena, profesora de 
música, se casó con Amadeo A. Yanzi, titular de la farmacia «El 
Condor« de Bonifacio (partido de Guaminí) donde fundóel Conser- 
vatorio «Thibaud Piazzini» que funcionó entre 1929 y 1948. 

Son descendientes directas de don Juan Fernández de Molina 
aunque no porten el apellido que nos ocupa otras numerosas 
familias, entre ellas las de Huergo Olivera, Olivera Casares, Nogués 
Roja, Bibolian, Huergo Aguirre, Herrán, Pfeber, Yanzi, Ledesma 
González Alzaga, Ayerza Rojas, Madero Eguía, Ducasse, Vidal 
Villar Sáenz Peña, Vidal Albarracín, Villafuerte, Crespo, Baillie, 
Bullrich Urioste, Gasares Sarratea y Diaz Valdéz, solo por mencio- 
nar a algunas. 

Carlos Sánchez Viamonte fue diputado nacional, 
constitucionalista, candidato a vicegobernador y lucgo a vicepresi- 
dente de la Nación por el Partido Socialita. Héctor Quesads fue 
directordel Archivo General dela Nación y Julio Argentino Maschwitz 
Casarés, camarista y profesor universitario. 

He aqui, pués, un enfoque superficial de una de las familias del 
partido de San Isidro, cuya diversas ramificaciones engloban un 
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amplio espectro de la historia política, social y cultural de nuestra 
patria argentina 
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CONSIDERACIONES SOBRE LA EVOLUCION 
DEMOGRAFICA DEL PAGO DE LA COSTA 1726-1744 


por SANDRA OLIVERO 


El presente trabajo forma parte de una investigación más 
general de historia demográfica sobre el estudio de la población del 
Pago de la Costa en el siglo XVII. 

Esta monografiase propone como objetivo principal determinar 
através de un análisis transversal y longitudinal de la población, la 
estructura demográfica del Pago de la Costa entre 1726 y 1744, y su 
evolución en esos 18 años. 

El método demográfico permite describir la composición y los 
cambios de la población a través de medidas o estimaciones, 
explicando asimismo sus causas, leyes y efectos en términos cuan- 
titativos y cualitativos. 

Eneste análisis se combinan varios procedimientos que corres- 
ponden al método cuantitativo, aplicado sobre el material que 
configura el esqueleto de lainvestigación, osealospadronesde 1726 
y 1744. 

En términos generales, el método cuantitativo consiste en el 
tratamiento y análisis estadístico de una masa de datos que admiten 
seragrupados en categorías homogéneas y susceptibles de expresar- 
senuméricamente. 

Desde la perspectiva de la demografía histórica, es decir, el 
estudio de la situación y coyuntura demográficas y sus intimas 
relaciones con los factores históricos, económicos y sociales, el 

presente trabajo se propone analizar aspectos que tienen una varia- 
bilidad diacrónica y sincrónica en el sector poblacional involucrado. 
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Laexistencia de fuentes documentales -tales comolistas nomi- 
nativas, censos, libros parroquiales- permite establecer cn forma 
más o menosrazonable laevolución demográfica del partido de San 
Isidroenel siglo XVIII, lo cual constituye un significativo aporte que 
ayuda a interpretar el proceso histórico del lugar estableciendo la 
evolución de las variables demográficas más relevantes. 

Los pasosmetodológicos aplicados fueron los siguientes: deter- 
minación de las variables, sistematización de los datos en las 
planillas, tabulación de dichos datos obteniendo los totales de cada 
variable, correlación de las variables y su variación a través de los 
años, y finalmente, valoración cualitativa de los resultados alcanza- 
dos. 

Los censos son fotografías de una sociedad en un momento 
determinado, conforman un corte transversal que aporta un sinnú- 
mero de datosreferidosalas variaciones y movimientos poblacionales 
en ese tiempo concreto. 


Laregión objeto del presente estudio, conocidadesde susinicios 
en 1611 como el Pago de Las Conchas', quedó repartida en tres 
curatos desde la fundación de la capilla San Isidro Labrador en 1730 
por don Domingo de Acassuso, a saber: 


a) curato de Monte Grande, comprendía losterritoriosubicados 
sobre lamargen derecha del río Las Conchas -hoy Reconquista, 


' Véase UpaowDo, Enrique. Reseña histórica del Partido de Las 
Conchas. La Plata, Archivo Histórico de la provincia de Buenos Aires, 
1942. Cornero Banecas, HécTOR A. De la región y origen del pueblo de 
Tigre; en: Boletín del Instituto de Estudios Históricos de San Fernando 
de Buena Vista, Buenos Aires, agosto de 1992, N*3, pp. 65-91. Soks DE 
TricerRI, GunLerMINA. «San Isidro»; en: Historia de la provincia de 
Buenos Aires y formación de sus pueblos, La Plata, 1941, vol. Il, pp. 619- 
625. ALmaxzi, Noemi. Historia del Partido de San Isidro. Buenos Aires, 
1978. LozieR ALMAzAN, BERNARDO. Reseña histórica del partido de San 
Isidro. Buenos Aires, 1986. Jacur, Marta. [Historia del pueblo de San 
Isidro. Buenos Aires, 1978. 


CONSIDERACIONES SOBRE LA EVOLUCION DEMOGRAFICA 43 


desde su desembocadura hasta la mitad de distancia que separa 
las cañadas de Sotelo y Ruiz; su centro era la capilla de San 
Isidro el Labrador, 

b) curato de Matanza y parte de Las Conchas, incluia el resto 
de los terrenos situados sobre la margen derecha del rio Las 
Conchas; su centro era la capilla de Nuestra Señora del Buen 
Camino, fundada por don Francisco Merlo en su estancia de Las 
Conchas, se convirtió en el núcleo poblacional de Merlo; 

c) curato de Luján, comprendía la banda izquierda del río Las 
Conchas; su centro era la actual parroquia de Luján. 


El Pago de la Costa se desarrolló a partir de 1706 -fecha de 
erección de la capilla de San Isidro Labrador- alrededor de la actual 
iglesia, en lo alto de la barranca. Esta vasta región tenía por límites 
los ríos de la Plata, Las Conchas y el arroyo Maldonado. 

Hacia 1740 varias fuentes mencionan la región como Pago de 
Las Conchas, con cabecera en el puerto y con tierras que formaban 
el distrito de la parroquia actual, más otras desmembradas de los 
curatos de San Isidro, Luján y Matanza. 

Hacia 1776 el Pago de las Conchas quedó limitado porel río Las 
Conchas y Carupá, las barrancas y arroyo Silva. En 1784el Pago de 
la Costa se transfonnó en Partido de San Isidro conservando sus 
lindes, separándose del Partido de Las Conchas cuya jurisdicción 

abarcaba las tierras aledañas a la parroquia local, más otras des- 
membradas de los curatos de San Isidro, Luján y Matanza; con 
cabecera en el puerto. 

En 1806 se fundó el Partido de San Fernando de Bella Vista por 
pedido del párroco Manuel de San.Ginés que a principios del siglo 
XIX comenzó las tratativas para trasladar el puerto a una zona más 
salubre. La región elegida fue la localidad de Punta Gorda que 
pertenecia a lajurisdicción de Monte Grande -Partido de San Isidro 
desde 1784-. 

Por lo tanto, hacia 1815 existian en la zona tres centros 
poblados: San Isidro, Las Conchas y San Fernando. Las dimensio- 


44 REVISTA DEL ISTITUTO HISTORICO MUNICIPAL DE SAN ISIDRO 


nes geográficas no variaron demasiado, salvo la incorporación de 
algunos terrenos en la margen izquierda del río Las Conchas que 
antes pertenecian al Partido de Luján. 

El padrón de 1726 hace referencia al Pago de la Costa; el 
teniente José Jacinto Valdivia y Bergara, encargado de realizar el 
relevamiento de la población, mencionaba la existencia de Otras 
chacras y habitantes en la región que por pagar diezmo a la capilla 
de Nuestra Señora del Buen Camino, no fueron alistados en dicho 
padrón por considerarse vecinos del Pago de Las Conchas. 

En 1730 se ordenó a los representantes de los curatos realizar 
un recuento de las estancias y chacras que había dentro de su 
jurisdicción. En el curato de Monte Grande el encargado fue el 
capellán licenciado Femando Ruiz Corredor, quiéntituló el informe 
como Memoria del Pago de Monte Grande. Alli dejó asentada la 
existencia de 79 chacras en las inmediaciones de la capilla de San 
Isidro Labrador. centro del curato de Monte Grande, y 22 propieda- 
des más en tierras de la jurisdicción del curato de Matanza y parte 
de Las Conchas que tributaban en San Isidro. 

El censo de 1744 realizó el empadronamiento de todos los 
vecinos del Pago de Las Conchas. Según lo indicaba el juez 
comisionado capitán Juan Francisco de Suero y González, fueron 
registrados todos los habitantes de chacras y estancias de ambas 
bandas del río Las Conchas, es decir, del curato de Matanza y parte 
de las Conchas, como asi también de aquellos que porsu cercanía a 
dicho distrito, habían sido empadronados en 1726 bajo la jurisdic- 
ción del Pago de la Costa. 


El modelo aplicado a dicha sociedad es el de una estructura 
agropecuaria, dependiente de una ciudad puerto relativamente mó- 
vil, en un medio geográfico homogéneo y con una cultura común. El 
Pago de la Costa fue un área de producción cerealera de enorme 
importancia para la provisión de trigo a la ciudad de Buenos Aires 
durante un largo siglo. 

A mediados del siglo XVIII, entre San Isidro y el vecino Pago 
de Las Conchas, se registran más de cien grandes cosecheros de 
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trigo, algunos miembros de célebres familias de la región -como los 
Pesoa, Acassuso, Quintana, Marques, Cabral y otros-. De un 45% 
a50% de la cosechatotal de trigo se producía entre los pagos de San 
Isidro y Las Conchas, es decir, alrededor de 40.000 250.000 fanegas 
anuales?, i, 


Consideraciones generales sobre las fuentes 


El padrón de 1726 fue realizado en dos días -del 16 al 18 de 
septiembre- por el teniente José Jacinto Valdivia y Bergara, cum- 
pliendo la orden del gobernador y capitán general de las Provincias 
del Río de la Plata, teniente Bruno Mauricio de Zabala. Efectuado 

- en el ámbito de la Gobemación, por el Cabildo de Buenos Aires, el 
fin del mismo era de carácter fiscal. El objetivo era llevarregistro de 
todos los vecinos y sus familias, nativos o extranjeros, sinexceptuar 
persona alguna. Fueronalistados los habitantes del Pago de la Costa 
ya que los que pertenecían al Pago de Las Conchas no tributaban en 
la capilla de San Isidro Labrador, por lo cual no fueron empadrona- 
dos aquí. 

El material presenta ciertos inconvenientes ya que el 
empadronador no cumplió al pie de la letra las instrucciones y como 
consecuencia de ello noregistróla nacionalidad de todos los habitan- 
tes, ni la edad ni la profesión salvo la de aquéllos que prestaban 


servicio de armas. 


2Las cifras puntuales en: GaravacLta, J. C. «Producción cerealera y 
producción ganadera en la campaña de Buenos Aires, 1700-1820», en: 
Estructuras sociales y mentalidades en América Latina. Siglos XVII y 
XVIII, Buenos Aires, Biblos, 1990, pp. 207-240. Sobre la actividad 
económica de la región consultar: Garavaglia, J. C. «Los labradores de 
San Isidro (Siglo XVIIL-XLX)»; en: Desarrollo Económico, Buenos 
Aires, enero-febrero 1993, vol. 32,N* 128, pp. 513-542, Cf. «Ecosistemas 
y tecnología agraria: elementos parauna historia social delos ecosistemas 
agrarios rioplatenscs, 1700-1830»; en: Desarrollo Económico, Buenos 
Aires, enero-marzo 1989, vol. 28, N* 112, pp. 618-628. 
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En cambio, figuran en forma completa el nombre y apellido de 
cadajefe de familia; en algunos casos se mencionael estado civil de 
éstos sin precisar datos sobre el cónyuge. No se hace referencia a la 
condición o calidad étnica exceptuando el caso de los pconesindios 
y esclavos, de los cuales no se asientan datos relevantes -tales como 
nombre, origen, edad, sexo, estado civil- ni se precisa el número de 
dependientes en cada unidad censal. 

Sólo se mencionan datos de las mujeres viudas cabeza de 
familia; las hijas aparecen enumeradas pero sin dejar asiento de sus 
datos personales, salvo la identidad del esposo. 

En la mayoría de loscasos el empadronadoranotó la existencia 
de familias pero sin detallar el número de sus miembros. Por otro 
lado, extremó esfuerzos para conocer datos sobre los dependientes 
-peones conchabados- tales como identidad, origen, años de perma- 
nenciaenla región. En variosregistroslacompilación de estos datos 
fue imposible debido a la ausencia de los mismos por realizartareas 
de faena en el campo junto a sus patrones, y desconocer la esposa la 
información requerida. 

Por su parte, el padrón de 1744 tenía un fin no sólo fiscal sino 
también militar: poseer un recuento completo de españoles, extran- 
jeros, mulatos libres y peones conchabados capaces de tomar las 
armas. 

El empadronamiento comenzó el 17 de septiembre de 1744 y 
culminóel 11 de noviembre de ese mismo año. El capellándel curato 
de Las Conchas, licenciado José Ruiz de Arellano, por orden del 
gobernador y capitán general de las Provincias del Río de la Plata, 
comisionó al capitán Francisco Suero y González, antiguo vecino de 
la zona, para ejecutar el alistamiento. 

Las instrucciones enviadas por el Cabildo de Buenos Aires 
exigían el empadronamiento de todos los vecinos del Pago de Las 
Conchas, expresando nombre, apellido, edad, naturaleza, profesión, 
número de integrantes de cada familia, mujer, hijos, criados esclavos 
olibres, húespedes o agregados, nativos o extranjeros, estado civil; 
asimismo se deja constancia de la necesidad de registrar a los 
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desertores y de remitir dicha lista en el término de quince días para 
administrar la debida justicia. 

El material demográfico proporcionado es abundante y más 
completo que el del censo de 1726. Se asientanen cadacasonombre, 
apellido, sexo, edad, estado civil, nacionalidad de cada jefe de 
familia; como así también, el número de hijos, peones y esclavos, y 
la condición de propietario o arrendatario de las tierras que ocupa. 

A diferencia del padrón de 1726, se registra la identidad de la 
mujer y la de los hijos varonesincluyendo laedad de los mismos. En 
el caso de las hijas, sólo son claramente identificadas las casadas, 
incluyendo datos personales de sus cónyuges; las solteras o pequeñas 
tan sólo se apunta su existencia sin precisar datos personales. 

La profesión u ocupación de los censados sigue siendo una de 
las falencias más notorias; simplemente se asienta el grado militarde 
los jefes de familia y la condición de capataz, peón conchabado o 
esclavo de los dependientes. Además se anota lacalidad étnica, edad, 
origen y estado civil de los mismos. 

Los empadronadores registraron al margen el número de habi- 
tantes de cada unidad censal, lo que facilita el cómputo global de la 
población. 

Enambos casos los empadronamientos del Pago de la Costano 
fueron iniciativa de carácter local o regional, sino que las órdenes se 
referian a la totalidad de los dominios hispanos en las Provincias 


Unidas. 


Totales de población 


Resulta sumamente dificil precisar el número aproximado de 
habitantes del Pago de la Costa hacia 1726 debido a las grandes 
carencias de datos que fueron omitidos en dicho padrón. 

Se contabiliza un total de 62 unidades censales o chacras -debe 
tenerse en cuenta que no fueron incluidos los habitantes de Las 
Conchas- que dejan como saldo una población de 127 personas, de 
lo cual resulta un promedio de 2,05 personas por familia. Este dato 
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no dejadeserimpreciso, puescomo yase hareferido el censo de 1726 
deja constancia de la existencia de familias pequeñas sin indicar el 
número ni identidad de sus integrantes. 

Sin embargo es muy probable que la cifra no variara conside- 
rablemente, sobre todo si se tiene en cuenta el número total de 
personas censadas para toda la campaña bonaerense en ese mismo 
año, Ravignani da un total de 2.538 personas, conunaabundancia 
de hombres sobre mujeres dado la inseguridad de la vida de 
campaña?. . 

Según el censo de 1744 había 93 unidades censales en el Pago 
de las Conchas -65 chacras y 33 estancias- y un total de 753 
personas, cifra que resulta de la suma del número de integrantes de 
cada familia según lo registrado por los empadronadores al margen 
del mismo. De esas 753 personas, 424 fueron anotadas con todos los 
datos precisos, 684 fueron contabilizadassinindicar sus apellidos ni 
otros datos salvo los de filiación respecto del jefe de unidad, y de las 
69 restantes se desconoce hasta su identidad. 

Las98 familias existentes en el partido danun promedio de 7,68 
personas por familia. Se debe tener en cuenta que en este padrón se 
registraronlos habitantes del curato de Matanzas que por su cercanía 
tributaban en la capilla de San Isidro Labrador, y que no habían sido 
incluídos en el padrón de 1726. 

Este excedente de 36 familias representa un 83,13% del total de 
la población e implica un crecimiento de 626 habitantes en el plazo 
de 18 años. 


1. Distribución de la población por sexo 


En lostotales de población, según las cifras de los padrones, se 
observa una mayor proporción en el grupo masculino; diferencia 


? RAVIGNAN1, EMILIO. «Crecimiento de la población en Buenos Aires 
y sucampaña (1726-1810)»; en: Documentos para la Ilistoria Argentina, 
Bucnos Aires, Ministerio de Educación, U.B.A., Facultad de Filosofía y 
Letras, 1920-1955, t. X, pp. 9-23. 
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muy notable para mediados del siglo XVIII, siendo de un 14,6%. Los 
porcentajes para 1726 son sumamente elevados 87,4%-e imprecisos 
puesto que como ya se ha indicado, dicho padrón no registra infor 
mación sobre las mujeres, excepto los 8 casos de viudas cabecera de 
familia. 


Sexo 1726 ' 1744 

Hombres 119 93,70% 392 57,30% 

Mujeres 8 6,30% 292' 42,70% 
2. Origen 


El origen de la población en la primera fecha es dificil de 
explicar porque el padrón no especifica la procedencia de los 
empadronados, salvo el de algunos peones conchabados donde 
además se hace referencia a los años aproximados de asentamiento 
en la región. 

Suponiendo que la omisión de los datos de origen para los jefes 
de familia indicaran su adscripción al grupo de los españoles o 
criollos, se aprecia entre los primeros pobladores del Pago de la 
Costa una mayoría de europeos. 

Si biendicha fuente no indica con precisión la calidad étnica de 
los dependientes, registra un elevado número de peones procedentes 
del Paraguay, lo cual haría suponer la presencia significativa del 
elemento indígena. Muchos de ellos habían abandonado la región en 
los primeros años de la colonización hispánica, quedando algunos 
sujetos al régimen de encomiendas, ya casi en extinción: a éstos se 
sumaban losindios que vinieron del Paraguay, Misiones y Corrien- 
tes para establecerse por lo general como peones de las chacras. 
Frecuentemente terminaban formando hogar con los pobladores de 
origen hispánico, según lo indican los Expedientes matrimoniales de 
la parroquia de San Isidro que sobre un total de 703 partidas para el 
periodo 1731-1773, registran un total de 180 matrimonios de color 
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y 523 de blancos, de los cuales un 26% fueron concertados entre 
blancos y mestizos*. 

En el padrón de 1744 se ha registrado el origen de la mayoría de 
los censados, tanto jefes de familia como peones, exceptuando esta 
especificación en el caso de las mujeres. 

Se observa una notoria disminución del aporte migratorio de 
paraguayos, aunque se incrementa el de otras provincias como 
Córdoba, Mendoza, Corrientes, Tucumán entre otras. El número de 
jefesde unidad procedentes de la ciudad de Buenos Aires resulta muy 
significativo. Probablemente el aporte migratorio a la campaña 
bonacrense desde el interior del pais como del exterior respondía a 
la búsqueda de mejores condiciones laborales; enelcaso del Pago de 
la Costa se debe tener en cuenta la importante actividad agraria que 
posibilitó la existencia de unidades de autoconsumo que generaban 

excedentes exportables al resto de la campaña y la ciudad. 


Origen 1726 1744 

Europa España 64 50,40% 174 23,11% 
Portugal 3 2,36% 6 0,8% 

América Paraguay 38 29,92% 15 1,2% 
Buenos Aires 3 2,36% 62 8,23% 
Córdoba 8 6,30% 10 1,33% 
Santa Fe 9 7,09% 4 0,53% 
Corrientes 2 1,57% 4 0,53% 
Mendoza 10 1,33% 
Santiago del Estero 8 1,06% 
Tucumán 2 0,27% 
Chile 4 0,53% 

África 59 7,84% 

Sin especificar 401 53,24% 


“Estas cifras fueron incorporadas a modo ilustrativo ya que forman 
parte de otro trabajo. Archivo de la antigua Parroquia de San Isidro, 
Expedientes Matrimoniales, Libros 1 y 2, 1731-1773. 
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3. Composición étnica 


La región del Pago de la Costa como el resto de las regiones de 
la provincia presenta un predominio de raza blanca que se mantiene 
e incrementa a lo largo de estos 18 años. 

Hay que tener presente la carencia de datos sobre la calidad o 
condición de losempadronadosen 1726. Resulta imposible mediante 
esta fuente determinar el número de negros e indios, aunque se 
supone que fue significativo si se tienen en cuenta la permanente 
alusión a laexistencia de esclavos en las chacras y peones proceden- 
tes del Paraguay, probablemente indios de las Misiones. Falta por 
completo la información sobre la presencia de pardos y mulatos. 

El padrón de 1744 en cambio, registra con precisión el número 
de indios, negros, pardos y mulatos. Debido a la imposibilidad de 
establecer un estudio comparativo al respecto, se ha optado por 
formular conclusiones referidas a esta última fecha. 

El decrecimiento de la población indigena escomprensiblesi se 
considera que laregión de San Isidro era dentro de la campaña lamás 
cercana a laciudad de Buenos Aires, por lo tanto ya a mediados del 
siglo XVIII no recibe gran aporte inmigratorio de aborígenes, salvo 
los provenientes del Paraguay, Corrientes, Santiago del Estero y en 
menor medida de otras provincias del centro del país. 

Sobre un total de 59 indigenas el 80% son hombres que 
desempeñaban una actividad enla región relacionados con las tareas 
agropecuarias, siendo en su mayoría trabajadores en relación de 
dependencia -42 se desempeñaban como peones conchabados y 3 
como capataces-. 

El reducido número de mujeres indias eran casadas y se 
desempeñaban realizando tarcas domésticas. Donde mayores modi- 
ficacionies se observan es en el conjunto formado por la raza negra 
y losdistintos frutos de su cruzamiento. Si bien para 1726 se carece 
de cifras concretas es evidente la existencia de un grupo importante 
de negros en la región, según lo expresa el cmpadronador. 

En 1744 la población negra era de 59 individuos de los cuales 
40 sedesempeñaban en las tareasagrarias y domésticas en condición 
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de hombres libres, y los 19 restantes seguían siendocsclavos. Eneste 
grupo étnico lapresenciadel sexo femenino resulta mássignificativa 
que enel caso de la raza india, aproximadamente es de un 40% sobre 
el total del grupo. 

En cifras porcentuales, la raza negra representaba el 7,83% del 
total de la población, coincidentemente el mismo porcentaje que la 
raza india. Hacia 1744 el 67,70% de la población negra era libre y 
trabajaba en relación de dependencia, mientras que el 32,30% 
restante mantenía su condición esclava, siendo en su mayoría 
mujeres que efectuaban tareas domésticas. 

No se obticnen datos sobre lapoblación de castas para 1726. A 
mediados del siglo se contabilizan 24 integrantes de castas, de los 
cuales 17 son pardos y 7 mulatos, todos ellos hombres libres en 
relación de dependencia. 


Razas 1744 

Blanca 611 81,14% 

India 59 7,83% 

Negra libres 40 5,31% 
esclavos 19 2,52% 

Parda 17 2,26% 

Mulata 7 0,93% 


Los representantes de la razaindia, negra y mestiza representa- 
baen 1744 el 18,86% del total de la población. A pesar de su índice 
significativo, dicho conjunto no distorsionalaevolución poblacional 
normal de laregión, siendoel único aporte inmigratorio considerable 
que se mantiene al margen del desarrollo de laestructura demográ- 
fica; parecería que recién en una segunda generación el elemento de 
color se integra a la población blanca, 

De esta manera, el Pago de la Costa se adecuaría a las 
conclusiones a que arribaron Fogel y Engerman para América 
Latina, con respecto al comportamiento y futuro desarrollo de laraza 


CONSIDERACIONES SOBRE LA EVOLUCION DEMOGRAFICA.. 53 


negra. La baja natalidad y la alta mortalidad de los negros africanos 
en territorios españoles en América, se debió a factores sociales, 
culturales y fisiológicos, entre ellosel shockemocional, salud pobre, 
enfermedades venéreas, abortos, infanticidios y la distorsión de la 
vida familiar creada por la desigual proporción de sexos”, 

La mayoria de la población negra aparece concentrada entre los 
15 y 40 años, con predominio de los solteros de sexo masculino. 


4. Estado civil 


Sóloes posible extraer conclusiones de los datos aportados por 
el padrón de 1744, debido a la carencia de información que presenta 
el censo de 1726. 

Sobre un total de 684 personas identificadas -sin contar las 69 
restantes que fueron computadas pero de las que se desconocen 
nombre, apellido y hasta sexo-, resultan 374 individuos de sexo 
masculino y 310 de sexo femenino. 

La distinción del estado civil por condición étnica carece de 
precisión fundamentalmente en el caso de los negros. Las mayores 
cifras de soltería se encuentran en la raza negra de ambos sexos. 

La estructura social de la época da una respuesta a este 
paradigma. El negro era considerado por el resto de la sociedad 
simplemente como un elemento de trabajo, y le resultaba dificil 
constituir uniones legítimas ya que el casamiento entre los negros, 
especialmente los esclavos, era un inconveniente para sus dueños y 
es lícito suponer que éstos evitarian las uniones legítimas. Por 
ejemplo, si un dueño vendiaunesclavo casado debía vendertambién 
a su mujer, pues no podía separar a ese matrimonio; y si un esclavo 
decidía casarse con unaesclava de otro ducño, el dueño de ésta debía 
venderla al propietario del novio para que se concretara la unión. 


* FOGEL, ROBERT Y STANLEY ENGERMAN. 7ime on the Cross. The 
economic of American Negro Slavery. Boston, 1974, pp. 25-27. 
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Es bastante común la mención de negras esclavas con hijos, sin 
precisarlas edades ni el estado civil de las mismas, lo que permitiría 
suponer la condición de ilegitimidad de los pequeños. 

Por otra parte los indices de soltería más bajos se hallan entre 
los blancos e indios, ya sean hombres o mujeres, respectivamente. 

En el caso de la población blanca resulta común la práctica de 
las uniones endogámicas, sobre todo en gran parte del siglo XVIII. 

En cuanto ala edad del matrimonio, el padrón sólo proporciona 
datos parael sexo masculino, siendo laedad promedio de los casados 
de 20 a 60 años. En el caso de las mujeres se puede considerar que 
se casaban aedad más prematura que loshombres, posiblemente por 
lanecesidad de una fecundidad temprana, que queda demostradapor 
la cantidad de hijos promedio en cada familia: cinco aproximada- 
mente. 

En ambos sexos la edad que reúne mayor cantidad de casados 
corresponde al periodo de 20 a 30 años. 

La población en estado de viudez representael 1,94% del total 
de la población blanca; siendo el número de viudos considerable- 
mente inferior al de las viudas: 15,38% frente al 84,62% respecti- 
vamente. 

La mayor cantidad de viudas no está necesariamente dada por 
una mayor mortalidad masculina -hipótesis que se veríaesclarecida 
si se obtuvieran las edades de las mujeres en dicho padrón-, sino 
probablemente a raíz de un segundo matrimonio en el caso de los 
viudos, hecho queno se dabaentre las viudas simplemente porno ser 
esta práctica bien vista por la sociedad de laépoca. Pararatificaresta 
afirmación basta con analizar los expedientes matrimoniales donde 
se asienta la edad y el estado civil de los futuros cónyuges. 

En el caso de la raza india el índice de soltería es bajo ya que la 
práctica del matrimonio endogámico dentro de este grupo era muy 
fuerte. 

La población sin especificación de estado civil es mínima en 
cifras porcentuales: 13,41%, de los cuales un 85% corresponden a 
la raza negra y parda. 
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Soltero Casado/a Viudo/a s/e 


Hombres 184 24,30% 115 15,7% 2 0,23% 91 
12,08% 
Mujeres 177 23,51% 115 15,27% 11 1,46% 10 
1,33% 


"S. Distribución de la población por edades 


Lamentablemente el padrón de 1726 no informa sobre la edad 
de los censados y, el de 1744 sólo hace referencia a la edad de los 
varones. Por lo tanto teniendo en cuenta esta última fuente la 
distribución de lapoblación masculina poredades permite dilucidar 
si estamos en presencia de una sociedad joven, estacionaria o en 
proceso de envejecimiento. 


Edades Hombres * Mujeres * * 
De 0a 10 años 121 32,18% 107 34,74% 
De 10a 20 años 54 14,36% 

De 20a 30 años 69 18,35% 

De 30 a 40 años 39 10,37% 

De 40a 50 años 21 5,58% 

De 50 a 60 años 18 4,79% 

Mayores de 60 años S 1,33% 

Sin especificar 49 13,03% 


Nota: * Los porcentajes fueron sacados sobre el total identifica- 
do como población masculína en el padrón de 1744: 376 personas. 

** La cifra asignada a las mujeres menores de 10 años 
corresponden a las que figuran en el padrón como niñas o 
pequeñas, siendo ¿ste el único dato para el sexo femenino. 
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Considerando las edades para establecer el grado de población 
activa de estasociedad hacia 1744, se pueden distribuir los hombres 
en tres categorías: 


Menores de 10 años 121 32,18% 
Entre 10-40 años 162 43,08% 
Entre 40-60 años 39 10,37% 
Mayores de 60 años 5 1,33% 


De lo cual resulta que la población masculina en edad activa - 
10a 60 años- alcanza el 53,45% del total de hombres computados; 
no superando los mayores de 60 años el 1,50%. La masa de adultos 
-20 a 60 años- es más densa en los intervalos cercanos a los 25-30 
años. 

En ambos padrones no figuran los peones asalariados no 
residentes o temporarios, y laestructura ocupacional es imposible de 
determinar ya que no se consignan datos sobre la profesión u 
ocupación de los censados, salvo el caso de los militares cuyo 
número resulta insignificante en el total de la población: 


Grado militar 1726 1744 
Capitán 12 17 

Teniente l 1 

Sargento 3 

Alférez 3 

Cabo 2 1 

Total 18 14,17% 22 292% 


En una estructura no industrializada como la que se está 
analizando, la noción de población activa es un principio que 
responde a un concepto sociológico más que económico, pues el 
hecho de formar parte de una colectividad que ejerce una actividad 
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productiva y vive de ella, reúne en la categoría de población activa 
aindividuos que desarrollan laboresno sólo del tipo permanente sino 
también de carácter esporádico. 

No es fácil determinar el tamaño exacto de la población activa 
efectiva, su participación porcentual, ni las modificaciones a que 
estaba sujeta por falta de una clara distinción entre fuerza trabajadora 
-efectivamente activa- y población activa -potencialmente-. Graves 
inconvenientes se originan en el trabajo estacional o de tiempo 
incompleto, pues surge el problema de cómo catalogar a aquellas 
personas que no son siempre activas, pero tampoco inactivas. 

La relación entre fuerza trabajadora y la población en edad de 
trabajar resulta vaga porque en una sociedad con una economía 
agraria de subsistencia hay niños y ancianos que desempeñan 
labores rurales. 

Debidoa quenoexistía en aquellaépoca una legislación laboral, 
consideré como edad laboral inicial los 12 años, con la salvedad de 
los hijos de esclavos que figuran como activos desde más pequeños. 
Como fecha tope adopté los 60 años. 

Los trabajadores en edad de dependencia suman 111 personas, 
o sea un 29,52% del total de la población masculina. 

Teniendo en cuenta que la región del Pago de la Costa fue 
considerada como tierras de pan llevar, es evidente que dentro del 
conjunto de actividades representativas en la estructura de esta 
sociedad, los labradores constituian el grupo numéricamente predo- 
minante. 

En su gran mayoria los labradores, eran españoles o criollos 
oriundos del propio Pago o de Buenos Aires, y en menor medida del 
resto de las provincias. 

Algunos gozaban de cierta relevancia social, vivian en el 
pueblo, tenían una cantidad considerable de hijos, poseían esclavos 
y hasta participaban en la función pública local; prestaban general- 
mente servicio de armas. 

Losmontaraces y peconesde campo representaban unaconsiderable 
fuerza. Á pesar de que existía un predominio de la raza blanca, aparece 
un número considerable de indios nativos o procedentes del Paraguay. 
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1726 1744 
Propictarios 46 36,22% 54 7,17% 
Arrendatarios 7 5,51% 37 4,91% 
Capataces 3 2,36% 2 0,26% 
Peones 42 33,07% 33 4,38% 
Esclavos son mencionados sin enumerar 19 2,52% 


Los censos analizados carecen de información sobre otras 
actividades tales como artesanías, oficios, comercio y servicios. 


Conclusiones 


De lo expuesto en los distintos aspectos particulares de cada 
estructura demográfica, se pueden extraer una serie de conclusiones: 

El caudal poblacional de lazonaes importante; aunque se carece 
de cifras totales para los empadronados en 1726, el censo de 1744 
revela un crecimiento demográfico significativo comparado con otras 
regiones de laprovinciade Buenos Airesoconciudadesdelinteriordel 
país. Posiblemente losmotivos detal fenómenose debanalaubicación 
geográfica, osea a su carácter de región costera lindante con laciudad 
de Buenos Aires. Además, al ser considerada como una región de 
tierras de pan llevar, resultó fundamental su producción agraria para 
el desarrollo económico de la ciudad porteña. 

La mayorcantidad de población masculinaque femenina hacia 
1726, tendió anivelarse en los 13 añossiguientes. Este fenómeno se 
debió en un principio no a un desparcjo crecimiento vegetativo sino 
a los aportes migratorios que mermaron hacia 1744. 

Predominio de) grupo de solteros para ambossexos, según datos 
proporcionados por el padrón de 1744. El índice de soltería resultó 
alto entre la población negra debido a los inconvenientes que 
suscitaban las uniones legales entre esclavos. 

Entre los blancos e indios las cifras de solteria se mantienen 
bajas, siendo los matrimonios endogámicos muy practicados en 
estos grupos por diferentes causas. 
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Se observa una disminución de la raza negra relacionada con el 
proceso de acrecentamiento de la población blanca procedente hacia 
1744 de Buenos Aires y otras provincias del interior. La existencia 
sin embargo del sectornegro evidencia un crecimiento económico de 
la zona, donde grupos sociales con mayor poder adquisitivo logran 
poseer esclavos empleados fundamentalmente en tarcas de carácter 
doméstico. 

Las labores agropecuarias son efectuadas hacia 1744 por 
peonesconchabados criollosnativos de otras provincias e indios del 
Paraguay. 

La estructura demográfica presenta en su aspecto étnico un 
predominio blanco. Larazaindia está en proceso de desaparición, y 
la raza negra, debido a su peculiar composición, se mantiene al 
margen de la estructura general. 

La sociedad presenta los rasgos de una estructura demográfica 
¡joven en estado de desarrollo. Los mayores porcentajes se encuen- 
tran en los grupos de edades menores de 30años; ubicando lasedades 
más representativas entre los 20 y 30 años. 

La composición por edades muestra una población con un alto 
índice de natalidad y mortalidad a partir de los 60 años. 

Laestructuraocupacional essimple, de neto corte agropecuario. 
El sector primario cubre el 70% de las actividades; el sector de los 
labradores ocupael lugarnuméricamente mayoritario e influyenteen 
el desarrollo económico de la región. 
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LA PROPAGACIÓN DE LA VACUNA ANTIVARIÓLICA 
EN EL PARTIDO DE SAN ISIDRO. 


Por PEDRO E. RIVERO 


El Administrador de la Vacuna, Dr. Juan Madera, elevó un 
informe al Ministro Secretario de Gobierno D. Manuel García, 
fechado el 20 de octubre de 1824, donde señalaba: 

“Para el pueblo de Sanisidro se halla encargado el Se. CuraDn. 
Cirilo Garay, quien se ha interesado mucho con el que suscribe, para 
que se lo permita vacunar, ha lo que ha accedido el Administrador, 
dándole un reglamento para que dirija sus observaciones y se 
instruya con una relación del número y particularidades de los 
vacunados; esto lo considera dicho Administrador tanto más útil, 
cuanto que esel único pueblo, que resiste constantemente a traerlos 
vacunados al reconocimiento, y tal vez de este modo se consigan 
ventajas a este efecto”. 

No olvidemos que, de acuerdo al Reglamento de la Comisión 
Conservadora de la vacuna, en su artículo 13, se establecía: 

“Todos los vacunados seran presentados a los ocho días de la 
operación para que el facultativo clasifique el resultado y no siendo 
éste suficiente repita la operación hasta guardar seguro de haberse 
obtenido el efecto”. 

Los datos del R.P. Cirilo Estanislao Garay existentes en el 
Diccionario Biográfico del Clero Secular de Buenos Aires, de 
Francisco Avellá Cháfer, nos exime de tal tarea. Solo recordaremos 
que, como lo señala el distinguido historiador Lozier Almazan: 

“*...también en carácter de interino, el 29 de marzo de 1815, 
sirvió en el curato de San isidro el Pbro Cirilo Estanislao Garay, 
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quien luego fué confirmado como párroco, permaneciendo en sus 
funciones por espacio de doce años”. 

Esto implica que la administración de la vacuna en San isidro 
estuvo a, cargo del Padre Garay durante cuatro años, ya que el 23 de 
octubre de 1827 fue reemplazado por el Dr. Andrés Leonardo de los 
Rios. Sinembargo, no debe destacarse que haya seguido colaboran- 
do conlascomisiones médicas que, dependientes dela Casaauxiliar 
de la vacuna en el Departamento del Norte, realizaban viajes anuales 
a San Isidro, San Fernando y Las Conchas, para administrar la 
vacuna entre sus pobladores. En efecto, el historiador PPresbítero 
Dr. Actis señaló: 

“El DrGaraytomótantocariñoala Parroquiade San Isidro que, 
a pesar de haber sido nombrado Canónigo de la Catedral y cura de 
Nuestra Señora de Monserrat, tenía su casa en San Isidro donde 
pasabalargas temporadas entre sus feligreses antiguos, participando 
de su vida social y religiosa y prestando su concurso para el mayor 
lucimiento de sus festividades, sobre todo las patronales”. 

El Dr.José Antonio Terry era natural de Buenos Aires y nació 
en 1802. Fueron sus padres Andrés José Lorenzo y Rita Eugenia 
Rondón Noble. Educóse en el Colegiode la Unión y fué condiscipulo 
de los facultativos Juan José Montes de Oca, Martin García, Hilario 
Almeira y de los abogados Florencio Varela y Villa de Moros, entre 
otros. Integróel curso delos 18 médicos queen mediode los aplausos 
de los asistentes se graduaron en la Iglesia de San Ignacio el 15 de 
agosto de1827, a lastresde latardc. Ese mismo año presentó sutesis, 
intitulada “Vacuna nación”. 

Como estudiante de medicina reemplazó, en calidad de ayudante 
interino de vacuna del Dr. Madera, alreneo Portela, en 1823, yaqueéste 
tuvo que marchar a Kaquel para combatir un foco de viruela que 
estallara entre las tropas allí acantonadas. En 1824 renunció Portela y, 
el Dr. Madera propuso, el 21 de marzo de 1824, a Terry como 
reemplazante “que ha desempeñado interinamente este cargo con 
nombramiento del gobiemo y que ha desempeñado con aptitud y ha 
servidoaestaadministracióngratuitamente porelespaciodeseismeses”. 
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El Dr. terry fue el primer secretario médico del Tribunal de 
Medicina, ya que hasta ese entonces dicho cargo era desempeñado 
por un abogado. 

La Revista Médico-Quirúrgica, del 23 de febrero de 1866, 
recordó: 

“El (Terry) y el Dr. Portela fueron los primeros ayudantes que 
osaron vacunar a los salvajes de la pampa en sus mismos toldos, 
arrastrando los peligros y venciendo las preocupaciones de aquella 
época”. 

El 22 de septiembre de 1329 contrajo matrimonio con Sotera 
Costa Villagra en la Catedral al Sud en San Ignacio. Ese mismo año 
fue nombrado Administrador de la Casa Auxiliar de Vacuna en el 
Departamento del Norte. El 14 de marzo de ese mismo año y 
desempeñándose en el cargo aludido le correspondió lapenosa tarea 
de informaral Ministro General de Gobierno el deceso del prestigio- 
so facultativo Juan Madera. 

En calidad de Administrador de la Casa Auxiliar de Vacuna al 
Norte, salió en comisión para administrar la vacuna antivariólica, 
con ayudantes tales como José María Ocantos y Juan Tigrimbú, en 
Las Conchas, San Femando y San Isidro. En 1832, por ejemplo, 
vacunaron 73 niños en San Isidro, 62 en San fernando y 23 en Las 
Conchas. 

Hacia 1840 tuvo que emigrar, perseguido por sus ideas unita- 
rias, a Brasil. Viajó posteriormente a Europa y visitó los principales 
hospitales. Regresó a nuestro país y se desempeñó como médico 
municipal dela 2” Sección de Buenos Aires. falleció el 13 de febrero 
de 1866 en su casona ubicada en Florida 97, a los 64 años de edad. 
El certificado de defunción señala que su deceso obedeció a una 
dilatación de aorta. 

El Dr José María Ocantos nació en corrientesel 6 de octubre de 
1306. Fueron sus padres José, portugués del Brasil y Juana Lianés, 
oriunda de Corrientes. Ingresó a la Facultad de Medicina y fueron 
sus condiscípulos José Vargas, Pablo Villanueva, Juan Diaz de la 
Peña, Mauricio Morrison y Gregorio Acuña. En 1830, Ocantos se 
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descmpeñaba como ayudante de vacuna conjuntamente con 
Santurino Pineda y Manuel Molina. En 1831 fué nombrado ayu- 
dante de vacuna de la Casa Auxiliar del Norte y salió de inmediato 
avacunarala población de San Isidro, San Femando y Las Conchas. 
Aprincipios de 1832 volvió ala campaña conel mismo cometido y, 
a mitad de ese mismo año, egresó como médico. Presentó tesis: 
“Disertación sobre el contagio sifilítico”, cuyo manuscrito constó 
de 25 páginas. poco después renunció como ayudante de vacuna. 

En 1833 fué convocado para acompañar a Juan Manuel de 
Rosas en la expedición al desierto. El Dr. Ocantos esgrimió argu- 
mentos para eludir los llamados del gobierno y ofreció, como 
contrapartida, ejercer la profesión gratuitamente en la campaña 
bonaerence y, más especificamente -comolo señala Fitz Fernandez- 
, en calidad de médico de policía. 

Existen indicios harto evidentes que permiten afirmar que 
Ocantos fué designado médicoal servicio del Juzgado de Paz de San 
Isidro. En el archivo municipal hemos encontrado tres documentos 
que avalan lo expresado: 

-Reconocimiento de un herido en el “Partido de Olibos” (2 de 
mayo de 1834). 

-Reconocimiento de un pardo herido en San isidro (abril 30 de 
1835). 

-Reconocimiento de un herido en San isidro (6 de mayo de 
1835). 

En ninguno de los casos citados, el Juez de Paz de San Isidro - 
Enrique Nuñez-, se dirige al Dr Ocantos como médico de policía sino 
como “Al Facultativo...”. A partir de 1835 no aparece en ningún 
documento originado por el juzgado de Paz sanisidrense, ni se 
encuentra incluído en la nómina de vecinos que se elaborara como 
consecuencia del censo que fué llevado a cabo en dicho partido en 
1838. 

El Dr Estanislao Diaz nació en Buenos Aires en 1824 y, fueron 
sus padres José María de los Santos Pintos. Cursó tres años de 
Filosofía en la Cátedra que dictaba Fray José María Lacunza en el 
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Convento de San Francisco de Buenos Aires. ingresó a la Faculttad 
de Medicina y, en 26 de octubre de 1844, obtuvo el título de Profesor 
en Medicina y Cirugía. 

El 13 de agosto de 1845, contrajo matrimonio con Valentina 
Granca, natural del pago de Lobos e hija de Juan y de Margarita 
Angulo. La ceremonia religiosa se efectuó en la Iglesia de San 
Salvador de Lobos. 

A partir de 1349 se desempeñó como médico sustituto del 
Juzgado de Paz y de la Policía de San Isidro, durante las ausencias 
del Dr. Joaquín Rivero. La actividad desarrollada por el Dr Diazen 
San Isidro fué infatigable. En agosto de 1871, elevó ala Presidencia 
del municipio una nota donde consigió que: 

“hasta la fecha han sido vacunados 180 niños y continúa la 
vacunación los domingos después de la misa parroquial”. 

La vacunaciónantivariólica de los sanisidrenses fué ininterrum- 
pida. El 31 de diciembre de 1874, el Dr Diaz envió una nota al 
Presidente, D. Manuel Martín y omar, donde adjuntó unaextensisima 
lista de vacunados. Con fecha 23 de abril de 1875, el facultativo 
alidido informó a D. martín y Omar: 

“La vacunación comencé a practicarla en octubre del año 
pasado y,en la actualidad, laverifican los practicantes Arana y Diaz, 
los cuales la hacen espontánea y voluntariamente, ascendiendo el 
número de niños vacunados por ellos a ciento y tantos”. 

El Dr Estanislao Diaz falleció el 28 de febrero de 1377 en 
Buenos Aires, en su casa ubicada en Corrientes 444. La Revista 
Médico-Quirúrgica, del 8 de abril de 1877, le dedicó una nota 
necrológica destacando sus virtudes humanas y profesionales y las 
de otro colega, fallecido el mismo mes: el Dr. Ramón del Arca. 

El Dr. Tomás Caballero era natural de Santiago del Estero. 
Nació en 1824 y fueron sus padres Manuel y Felipa Vieyra. Se 
trasladó a Buenos Aires para cursar la carrera de medicina. Fue 
condiscípulo del Dr. Evaristo Pineda y realizó el practicantado en el 
Hospital General de Hombres. 

Siendo aún estudiante de medicina, contrajo matrimonio, el 5de 
julio de 1850, con Filomena Vieyra, natural de Santiago del Estero 
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e hija de Ramón Rosa y de Dolores Ibarra. La ceremonia religiosa 
se llevó a cabo en la iglesia de Nuestra Señora de la Inmaculada 
Concepción de Buenos Aires, dispensando el impedimento de paren- 
tesco en tercer grado de consanguinidad. 

Graduóse como médico cirujano en 1854 y de inmediato 
presentó su tesis intitulada “Sobre el tétanos”. Constaba de 43 
páginas y fue Presidente de tésisel Dr. Salustiano Cuenca. Caballero 
terminó de escribirla el 27 de julio de ese año y colocó una sugestiva 
dedicatoria: 


“Señora Doña Filomena Vieyra de Caballero. 

Mi querida esposa: 

Cuando el infortunio me agobiara ya aún en los primeros días 
de misestudiosmédicos, quisisteisunirvuestro corazón al mío, 
y participar de mis fatigas -El bien-; desde entonces recibí un 
nuevo impulso para proseguircon mayorentusiasmo la carrera 
que había comenzado. De consiguiente, este pequeño trabajo 
fruto de los años que en ella he cursado a vuestro lado, os 
pertenece por entero. 

Dignaos, pues, aceptarlo como un testimonio del amor que os 


profeso, y de la gratitud que os debo”. 
“Fdo. Tomás Caballero” 


Latésis llevael número 1002 enel Catálogo cronológico de tésis 
nacionales. 

El gran historiador de la medicina, Féliz Garzón Maceda, nos 
informa que en 1855 Caballero se hallaba domiciliado en la calle 
Corrientes de la capital cordobesa y aparecía en los diarios locales 
ofreciendo sus servicios profesionales al público?. Alospocos años 
se trasladó a Buenos Aires. La localización de un documento que 
hallamosenel Archivo del Museo Pueyrredón nos permitió estable- 
cer que en octubre de 1862 el dr. Tomás Caballero fue designado 
médico de policía y administrador de vacuna honorario de los 
partidos de San Femando, San Isidro y Las Conchas. 
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“Buenos Aires, octubre de 1862 
Al Sr. Juez de Paz de San Isidro 
Tengo el honor de comunicar a Ud. que ha sido nombrado 
médico de policía y administrador de vacuna honorario de los 
Partidos de San Femando, San Isidro y Conchas el Dr. Tomás 
Caballero, y de asjuntarle para los efectos consiguientes un 
ejemplardel Reglamento de Consejo”. 
Dios guarde a Ud. 
“Fdo. Luis María Drago” 
“Leopoldo Montes de Oca” 


Un mes antes de su fallecimiento, el Dr. Caballero sc hallaba 
abocadoala vacunación antivariólicaen San Fernando y San Isidro, 
respectivamente. 

El Dr. Tomás caballero falleció en San Fernando el 3 de 
noviembre de 1864, a la edad de 40 años, “de pulmonia”. 

La prestigiosa Revista Médico-Quirúrgica, en su número 8 de 
noviembre de 1864 le destinó una extensa nota necrológica: 


El Doctor Caballero 

" “El cuerpo médico acaba de tener una pérdida sensible. El Dr. 
Tomás Caballero, médico inteligente, honrado, laborioso y caritati- 
vo, que ejercía humildemente su profesión en San Fernando, ha 
descendido a la tumba después de una larga y fatal enfermedad, 
acompañado porlas lágrimas de sus numerosos amigos y de aquellos 
por quienes tanto ha hecho por arrancarlos de la muerte hasta 
algunos días antes de su desgraciado fin” 


Más adelante, la nota aludida recuerda: “La vida del Dr. 
Caballero ha sido una cadena de injusticias, contrariedades e 
ingratitudes, hasta de parte de aquellos mismo a quienes con 
peligro de su propia vida arrancaba de las garras de la muerte”. 


Por último, la necrológica destaca que la Asociación Médica 
Bonaerense “impuesta porel órgano de su Presidente, de su muerte 
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y del estado lamentable de miseria que dejaba a su familia, votó una 
suma de sus fondos con el objeto de socorrerla y, no satisfecha con 
esto, nombró una comisión de su seno para que recogiera las 
donaciones de los médicos que quisieran contribuir para tan 
humanitario y noble fin”. 


Mercedala revista aludidapudimos tomar conocimiento que el 
Dr. Caballero era miembro corresponsal de la Asociación Médica 
Bonaerense y que cuando se llamó aconcurso para llenar la plaza de 
médico del Hospital de San Buenaventura, dicho facultativo se 
presentó y satisfizo todas las exigencias. Empero, pese a sus 
derechos, lajusticia que le asistía y designaba para ocuparlo, fueron 
desconocidos y olvidados. 


El deceso del Dr. Caballero motivó que la Revista Médico- 
Quirúrgica destacara la necesidad del establecimiento de un Fondo 
Médico -idea a que tan remiso se ha mostrado el cuerpo médico-. la 
publicación citada recordaba: “El socorrer a un colega desgracia- 
do oa su familia en momentos tan angustiosos y apremiantes no es 
ni puede ser la misión de sociedades científicas que con tanta 
dificultad y tan de tarde en tarde se reúnen, como la Médica- 
Bonaerense y la Médica-Práctica y porque los fondos que una y 
otra recogen tienen otro fin...” 


Al evocar estas ilustres personalidades, no puedo dejar de citar 
el certero e ingenioso dicho de M. Bálint: “El médico es el primero 
de los medicamentos que él prescribe”. En tal sentido y, de manera 
complementaria, Lain Entralgo afinmó: “En su relación con el 
enfermo y hasta cuando cree que su operación es sólo diagnóstico, 
el médico ejercita siempre, para bien o mal, una actividad terapéu- 
tica”. Esta bella sentencia, inspirada en el ideario del gran clinico 
Emstvon Leyden, numen de lamedicina berlinesa de 1900, solía ser 
completado por esta aguda advertencia: “El primer acto del trata- 
mientoesel acto de darlamanoelenfermo”. A Dios gracias, muchos 
facultativos argentinos no han olvidado tales pautas profesionales y, 
antc todo, humanas. 
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